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  CAPÍTULO PRIMERO


  [image: Image]A muchacha llamó con los nudillos en la puerta de la habitación. Una voz de hombre, enérgica, bien timbrada, contestó desde dentro.


  —Adelante.


  Al entrar la joven, el hombre se puso en pie para recibirla. Era de alta estatura, delgado, como de unos cuarenta y tantos años. Estaba vestido con un batín de seda y calzaba zapatillas de invierno.


  —¿Qué tal, pequeña? —saludó.


  —Perfectamente —repuso ella fríamente—. ¿Qué me querías?


  —¿No te lo figuras?


  —Claro que sí. Quieres saber cómo va mi trabajo, ¿no es eso?


  —Exacto.


  —Eres muy exigente. No creas que es tan fácil lo que nos proponemos. Hay que ir con mucho tiento para no despertar sospechas en el americano. Una imprudencia puede echar a rodar la labor de más de un mes.


  —De acuerdo, nena. Pero ten presente que el tiempo apremia. He prometido conseguirlo pronto, y no puedo volverme atrás ni seguir dando largas indefinidamente.


  —Bueno, no te preocupes. Procuraré acelerar mi «gestión» —dijo irónicamente la muchacha—. ¿Qué hay de la «pasta»?


  —Hasta no tener todo definitivamente resuelto no veremos ni un centavo. Si quieres que te adelante algo, puedo hacerlo.


  —Pues hazlo. Necesito dinero.


  El hombre buscó en el cajón de una mesa y extrajo una voluminosa cartera, separando un gran montón de billetes de mil liras, que alargó a la joven.


  —¿Tienes bastante?


  —Sí. Mas no olvides que el resto del pago ha de ser en dólares. Al menos eso era lo convenido. Deseo marcharme de Italia cuando todo esto termine. Por eso prefiero los dólares.


  —Los tendrás, no lo dudes.


  —¿Algo más?


  —Nada. No vuelvas por aquí. De ahora en adelante, Ossensky llevará la dirección del asunto hasta que finalice.


  —No quieres comprometerte, ¿verdad? —inquirió la chica, mordaz.


  —Desde luego que no. Hazte cargo de mi situación.


  —No sigas, me hago cargo. Sin embargo, sabes de sobra que me molesta recibir órdenes de Ossensky.


  —¿No te es simpático?


  —No. Creo que le odio. Es un imbécil. Si hubiera sabido que ibas a delegar en él, es probable que no hubiese aceptado el trabajo. Tú te distancias cada vez más de mí. No me importa demasiado; pero de todas formas, ten cuidado.


  —¿Me amenazas? —interrogó con mirada dura el sujeto.


  —Como quieras interpretarlo. Por lo menos no te tengo miedo.


  El hombre se acercó a la muchacha con intención de abrazarla, mientras sonreía. Tenía una sonrisa atractiva, muy atractiva. Pero ella retrocedió hacia la puerta rápidamente.


  —¿No me das un beso?


  —No. Haz el favor de no ponerte sentimental; no te cuadra. Lo nuestro ya pasó.


  —Tonterías, pequeña. Tú me sigues queriendo igual que siempre, igual que ayer y que mañana. Nunca podrás olvidarme.


  —Y tú a mí sí, ¿verdad? Muy bonito. No me creas tan necia. Te he conocido bien; pudiste engañarme en un principio con tus falsas promesas de amor eterno. Sin embargo, cometiste la equivocación de creerme más ingenua de lo que en realidad era. He aprendido mucho a tu lado. Sé lo que quiero y por lo que lucho. No volveremos a vernos cuando esto termine. Pienso irme muy lejos, ya te lo he dicho.


  —Ni lo sueñes, nena. Irás donde yo te diga o te quedarás conmigo si ese es mi deseo.


  Una carcajada irónica, mordaz, brotó de los labios de la joven.


  —Me causas risa. Haré lo que me dé la gana, ¿te enteras? Aquel tiempo en que yo no era más que un juguete de tus caprichos y de tus deseos, pasó a la historia.


  —Está bien —contestó duramente el individuo—. Haz lo que te plazca, pero anda con ojo. Tu insubordinación es un poco peligrosa. Podría ocurrírseme que piensas traicionarme y entonces... —la frase quedó sin terminar, flotando en el ambiente la amenaza que encerraba.


  —Quédate tranquilo. No habrá traiciones. Cumpliré lo prometido, aunque me pese. Acaso esta misma tarde pueda terminar mi labor.


  —¿Es que te has enamorado del americano?


  —No... por desgracia. Si así hubiese sido me hubiera importado poco traicionarte. Ya lo sabes. Pero no lo haré. Aunque no hay en mí más que maldad, o acaso precisamente por eso, seré fiel a lo pactado. Y en cuanto este asunto termine, nos diremos adiós... para siempre.


  Antes de que el sujeto hubiera podido replicar, la joven había abandonado la estancia.


  Durante más de media hora el hombre permaneció sentado, fumando cigarrillo tras cigarrillo, en actitud meditativa. En su frente se marcaban unas profundas arrugas. Finalmente, descolgó el auricular del teléfono, marcando un número.


  —¿Nicolás? Soy yo. Nuestra común amiga acaba de marcharse. Es necesario apretarla un poco las clavijas, ¿entiendes? Empieza a escamarme tanta tardanza en conseguir resultados positivos. No; no creo que vaya a traicionarnos, pero es necesario, a toda costa, lograr nuestros propósitos antes de tres días. No me esperarán más. Sí. Ya sabes lo que has de hacer. De acuerdo.


  La muchacha, entre tanto, había llegado a la calle y tras consultar el reloj se dirigió a buen paso hasta la calle de la Torre, entrando en un café. Pidió una combinación de vermut y ginebra y estuvo en el establecimiento bastante rato. Fumaba incansablemente y de cuando en cuando dirigía miradas de impaciencia a su reloj de pulsera.


  Finalmente se levantó. Se aproximaba la hora de la cita. Andando lentamente llegó a la piazza de la Rotonda, situándose junto al Panteón, dando cortos paseos por la acera a lo largo de la verja que guarda la entrada del severo edificio. Parecía aún más bella de lo que era y más moderna y graciosa su figura, con el fondo sombrío de la gran mole de piedra, cuyo porche de entrada descansa sobre ocho esbeltas columnas.


  Erigido en el año 727 a de J. C. en honor a los dioses, y totalmente destruido por un incendio en el 80 d. de J. C. fué restaurado después por el emperador Adriano. En la Roma de hoy forma parte como uno más de la gran colección de monumentos históricos que hablan, en su mudo lenguaje, de un esplendor pasado.


  Y era un curioso contraste, para cualquier observador atento, el que formaban el vetusto edificio y la joven que aguardaba paseando, con su pequeño gorrito, sobre la cabeza, que apenas si ocultaba una minúscula parte de la abundante cabellera negra, su elegante traje sastre, perfectamente ajustado al bien moldeado cuerpo, y los deportivos zapatos de medio tacón.


  Un automóvil con matrícula del Cuerpo Diplomático se detuvo junto a ella. Adela Francessco acercóse sonriente y el pulso de Robert Whiters, agregado aéreo de la Embajada de los Estados Unidos en Roma, latió un poco más deprisa de lo normal, mientras con mano torpe abría la portezuela para que la muchacha tomara asiento a su lado.


  —Buenas tardes, Robert —saludó la joven con su deliciosa voz de contralto—. Empezaba a temer que no vinieras.


  Robert Whiters había dejado atrás los cuarenta años y el exceso de grasa repartido por su cuerpo empezaba a causar estragos en su figura que, en otros tiempos, había sido apuesta. Las abundantes canas que poblaban su oscuro cabello y las amplias entradas de la frente demostraban palpablemente que había dicho ya su adiós definitivo a la juventud.


  Tal vez por eso mismo el amor, un poco tardío, surgió en él con más fuerza, si cabe, que en un hombre joven, enamorándose de Adela Francessco de un modo rotundo, arrollador y enérgico. Y al saberse correspondido se consideraba el más feliz de los mortales sin haberse detenido a pensar en la diferencia de edad ni en otros muchos detalles de su fulminante noviazgo.


  Tras los cristales de sus gafas de concha, sus ojos, unos ojos oscuros, inteligentes y generalmente de tranquila mirada, contemplaron a la chica con expresión extática cuando dijo, respondiendo al saludo:


  —No debiste pensar eso. Sabes que no hay nada capaz de detenerme cuando tú me esperas...


  Adela Francessco cogió una de las manos del americano entre las suyas, apretándola cariñosamente.


  —Bueno, querido. No hagas caso. Fué un decir. ¿Dónde iremos hoy?


  —Donde tú quieras. Si te parece daremos un paseo por las afueras. Hace una tarde espléndida.


  —Me parece muy bien —respondió la italiana en tono meloso.


  Robert Whiters puso en marcha el motor del enorme «Packard» y a velocidad moderada abandonaron la piazza de la Rotonda, internándose por la calle del mismo nombre.


  Después de rodar por diversas calles el coche cruzó la piazza di Venecia, tomando la vía del Foro Imperial, por la que descendieron a la glorieta del Coliseo. Enfilaron luego la vía de San Gregorio, pasando bajo el famoso arco de Constantino y más tarde por la piazza del Circo Massino y fueron alejándose lentamente de la ciudad hasta tomar la vía Appia, donde Whiters aumentó un poco la velocidad.


  La iglesia de San Sebastián y el mausoleo de Cecilia Metella desfilaron vertiginosamente ante los ojos de la pareja y minutos más tarde habían dejado la ciudad a sus espaldas.


  Efectivamente, hacía una tarde deliciosa de otoño. Empezaba a declinar el sol, próximo a ocultarse tras las colinas, creando un fondo de apoteosis en el lejano horizonte del cielo. Un cielo todavía azul, con ese azul intenso, puro y sin mácula, propio de los países mediterráneos.


  Altos y sombríos árboles bordeaban el asfalto de la carretera. Una alfombra natural de amarillentas hojas cubría las cunetas y los bordes del camino y soplaba una ligera y refrescante brisa.


  Robert Whiters moderó la marcha para mejor disfrutar de la paz de la naturaleza. Desde que salieran de la piazza de la Rotonda no había vuelto a despegar los labios, atento a conducir y sumido en profundos pensamientos.


  A su lado, la muchacha, que también había permanecido callada, rompió de pronto el silencio:


  —¿En qué piensas, Robert?


  —En nada —repuso él distraídamente.


  —Seguramente en tu invento. ¿Me equivoco?


  —Por completo. Ni siquiera me acordaba de tal cosa en este momento.


  —Y... ¿qué tal va?


  —Terminado totalmente. Ahí, en esa cartera —y señalaba con un movimiento de la mano el asiento posterior del coche, sobre el que podía verse una voluminosa cartera de cuero negro—, llevo planos.


  Adela Francessco volvió un momento la cabeza para mirar el objeto indicado.


  —Enhorabuena, Robert.


  —Gracias, Adela. No hablemos de eso ahora. Vamos a bajar aquí.


  Llegaban en aquel momento a un merendero campestre, situado unos metros a la derecha de la carretera. Whiters detuvo el coche y ambos se apearon, tomando asiento en unas rústicas sillas, frente a una mesa de madera, al aire libre. Habían frecuentado bastante aquel sitio en los últimos días y el camarero acudió a servirles, recordando, sin duda, las generosas propinas del americano.


  Whiters pidió jamón y vino de Chipre, afirmando con una sonrisa:


  —Me siento feliz y la felicidad me abre el apetito.


  —Yo también soy feliz —repuso la muchacha—; pero en cambio no tengo hambre. Me conformo con un refresco.


  Y cuando el camarero se hubo retirado en busca del servicio, agregó:


  —¿No te da miedo llevar esos planos contigo, Robert?


  Whiters hizo un gesto mitad burlón, mitad de sorpresa.


  —¿Por qué dices eso? ¿Piensas acaso en espías, robos y cosas de esas?


  —Pues sí. Se oyen contar tantas historias...


  —Tonterías, pequeña, tonterías. Fíjate en esa puesta de sol, en el paisaje, en el color del cielo, en esta paz que se respira. ¿Quién se acuerda de intrigas y bobadas novelescas?


  Regresó el camarero dejando sobre la mesa el jamón, el vino y el refresco.


  —Todavía no me has dicho en qué pensabas antes, Robert.


  —Te lo diré enseguida. En cuanto meriende. ¡Buen jamón!


  Robert Whiters comió rápidamente, con gran apetito, dando asimismo buena cuenta del vino. Al terminar, encendió pausadamente un cigarrillo, exhalando voluptuosamente el humo. Su rostro había recobrado la expresión habitual de seriedad.


  —Adela —dijo en tono grave—, ¿quieres casarte conmigo?


  —Ya sabes que sí —respondió la muchacha al cabo de un rato—. Pero así, tan de repente. No sé...


  —¿Por qué razón, cariño? Tú... ¿me quieres?


  —Sí. Te quiero.


  —Pues, entonces...


  —No lo comprendes, Robert. Vosotros, los americanos, estáis acostumbrados a hacer así las cosas, deprisa y corriendo. Parece que vivís con el temor de que la vida os resulte demasiado corta para realizar vuestras ambiciones. Los italianos somos distintos. Claro está que, en el fondo, sólo se trata de una cuestión de costumbres. Pero por regla general aquí se hacen las cosas de otro modo. Los noviazgos son más largos. Es necesario conocerse primero un poco. ¿Qué sabes tú de mí? ¿Qué sé yo de ti? Además...


  —Perdona —interrumpió él, optimista—. Si no es más que eso lo que te detiene voy a complacerte enseguida. De ti... sólo sé que te quiero y que tú me quieres. Eso me basta. En cuanto a mí... bien, creo que soy un buen chico. Tengo madre, ¿sabes? Es mi única familia. Una viejecita maravillosa que vive en Austin, en el Estado de Tejas. Estará encantada de tenerte por hija cuando nos presentemos casados. ¿Desea saber algo más la signorina?


  —Robert, no bromees. Esto es una cosa muy seria.


  —¡Ah! me olvidaba decirte, aunque esto ya lo sabes, que soy ingeniero aeronáutico y que desde hace un año estoy destinado aquí como agregado aéreo de la Embajada de mi país. Y que seré pronto un hombre famoso. Cuando me enviaron a Roma tenía ya muy adelantados mis estudios sobre un nuevo motor de aviación que dejará chiquitos a todos los que hasta ahora se conocen. En Roma he seguido trabajando en ello... y lo he terminado. Pero supongo que todo esto te interesa menos. Como ves, soy un hombre de porvenir, aunque quizá un poco viejo para ti.


  —No digas eso. Si pareces un muchachito recién salido de la universidad.


  —Y termino, encanto. No pienso estar mucho tiempo en este destino. En cuanto sepan en Washington que terminé el invento, me harán volver allá a toda marcha. Y quiero que tú vengas conmigo.


  —Lo dices como si estuvieras deseando marcharte de Roma. ¿No te gusta Italia?


  —Me encanta, pequeña. Me gusta Italia y los italianos. Roma me parece una maravilla y aún no he terminado de asombrarme al ver tanto monumento y tanta reliquia de pasadas grandezas. Éste es un gran país, Adela. Y aunque no lo fuera le querría... porque aquí te he conocido. Pero cuando conozcas los Estados Unidos... entonces verás lo que es bueno. En resumen, ¿qué me contestas?


  —Pues... que sí, Robert —murmuró ella muy bajito.


  —¡Amor mío! —silabeó él apasionadamente.


  —Hay una cosa que debo decirte.


  —Adelante.


  —Es necesario contar con mis padres. No estamos en tu América.


  —¿Puedo ir a verles esta misma noche?


  —Creo que sí.


  —Pues andando.


  Robert Whiters, enamorado y feliz, contento como una criatura, abonó la consumición al camarero, entregándole una generosa propina, que provocó en el hombre una variada colección de frases de agradecimiento, acompañadas de profundas reverencias.


  Cogidos del brazo, muy juntos, mirándose a los ojos, los enamorados caminaron lentamente, sin pronunciar palabra, hasta el coche.


  Había terminado de ponerse el sol y los últimos vestigios de claridad iban desapareciendo, ahuyentados por las sombras de la noche. Las primeras estrellas parpadeaban en el espacio infinito, como lágrimas de plata sobre el fondo del cielo. A lo lejos brillaban, como pequeños puntos de fuego, las luces de la ciudad eterna.


  El americano puso en marcha el automóvil, arrancando con rapidez, y cuando el pequeño merendero se hubo perdido de vista, en un recodo de la carretera completamente solitario, frenó bruscamente.


  —¿Por qué paras? —inquirió sorprendida Adela.


  —Porque voy a besarte.


  Enlazando por la cintura el delicioso cuerpo de la muchacha, la atrajo hacia sí y la besó en los rojos labios, con un beso largo apasionado...


  Robert Whiters estaba excesivamente eufórico y emocionado para darse cuenta de que ella no correspondía a su ardorosa caricia.


  Al llegar de nuevo a la ciudad hicieron alto, a petición de la joven, ante un café de la vía Carlo Alberto.


  —Espérame un momento, querido. Voy a telefonear a casa para ver si están mis padres.


  —De acuerdo, pequeña. No tardes.


  Cinco minutos después la muchacha aparecía en el umbral haciéndole señas de que se aproximara. Robert se apeó del coche, acercándose a ella.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada. Podemos ir. Pero conviene que esperemos un rato. Ha sido... demasiado inesperado para ellos, ¿comprendes? Hay que darles tiempo a que preparen alguna cosa. Cenarás con nosotros. Desean recibirte lo mejor posible. Es la costumbre de aquí, ¿sabes? Hacemos estas cosas con cierto protocolo.


  —Bueno, bueno, como tú mandes. Me parece una costumbre muy simpática, aunque por mí... no era necesario que anduviesen con tantos cumplidos. En América...


  —Querido; estamos en Italia, no lo olvides.


  Durante cerca de una hora permanecieron en el café. Ella, tranquila, llevando la conversación por derroteros fáciles. Él, sin poder disimular su entusiasmo, contemplándola apasionadamente. Por fin, Adela se levantó.


  —Ya podemos irnos.


  Siguiendo las indicaciones de la italiana, Whiters condujo el coche a través de numerosas calles, dando vueltas y más vueltas, hasta que llegaron a la vía Conte Verde, entrando en una calleja de miserable aspecto, mal alumbrada.


  Se detuvieron junto a una casa pequeña, de aspecto modesto, y al bajar del vehículo, Adela dijo a su acompañante en tono cariñoso:


  —Coge tu cartera. Me da miedo que te la dejes con tanta despreocupación. Podrían robarte el coche. Este barrio no es muy de fiar.


  —Bueno, no te preocupes, la cogeré.


  Después de tomar la cartera, Whiters, con expresión feliz, dió el brazo a la joven.


  —¿Entramos?


  —Ahora mismo —repuso la muchacha mientras oprimía tres veces consecutivas el botón del timbre.


  A los pocos momentos se abría la puerta y Robert Whiters franqueaba confiadamente el umbral.


  Un objeto duro se abatió con violencia sobre su cabeza, y el americano se desplomó sin un gemido. Su romántico y fugaz sueño de amor había terminado.


  * * *


  El día siguiente amaneció gris y tormentoso. Grandes nubes de color plomizo invadían por completo el espacio. Un viento huracanado barría las calles de Roma, y el agua, que había comenzado a caer al despuntar la aurora, azotaba con furia los tejados de los edificios, los campanarios de las iglesias y las copas de los árboles, que oscilaban fuertemente empujadas por el huracán.


  En las primeras horas de aquella triste y fría mañana, unos barqueros del Tiber recogieron el cuerpo sin vida de Robert Whiters, cuando iba hacia la mar flotando sobre las aguas del río...
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  MIA, C I. A. y CELEBRIDADES


  TRES COLECCIONES EN PRIMERA LÍNEA DE


  EDITORIAL «DÓLAR»


  QUE ALUMBRA UN NUEVO CAMINO LITERARIO



  


  CAPÍTULO II


  [image: Image]ARK Williams, agente del Central Intelligence Agency, acababa de llegar a Roma. Siguiendo las instrucciones recibidas, se alojó en un hotel de segunda categoría, en la vía Frattina, muy cerca de la piazza di Spagna, donde un informador del C. I. A. debía ponerse en contacto con él.


  Williams fué un destacado alumno de la Academia de Espionaje, obteniendo uno de los primeros números de su promoción, y a su salida de la Escuela estaba en posesión de una serie de conocimientos que a él mismo le tenían asombrado. Se sentía dueño de sí, y, sin embargo, cuando el almirante Roscoe Hillenkoetter, en persona, le confiara la misión que iba a emprender a Roma, no pudo por menos de sentir cierta preocupación. Al fin y al cabo, una cosa eran las enseñanzas teóricas y prácticas recibidas en la Escuela, y otra, muy distinta, ir a enfrentarse con lo desconocido en un país extranjero donde ignoraba qué fuerzas poderosas se le opondrían ni con qué enemigos habría de luchar.


  Hijo de madre italiana, su perfecto dominio de este idioma hizo que fuera escogido para aquel servicio, en el que, según palabras del propio Hillenkoetter, tenía muchas probabilidades de perder la vida.


  Pero ya estaba allí, de cara a la aventura, sin sentirse arrepentido de la decisión que le empujara a convertirse en espía, abandonando sus estudios de ingeniero, cuando su padre resultó muerto a consecuencia de un sabotaje provocado por agentes enemigos en la fábrica de aviones de Dakota, en la que desempeñaba un alto cargo.


  Huérfano de madre desde los quince años, la muerte del autor de sus días produjo en su vida un vacío muy difícil de llenar, y en su alma un sordo rencor contra quienes de aquel modo cruel sacrificaban las vidas humanas en aras de la ambición y del afán de dominio.


  El camino emprendido era duro, áspero; tal vez, al final del mismo, encontraría la muerte. La vida de los miembros del Central Intelligence Agency carece por completo de valor. Y Mark Williams no lo ignoraba. Pero estaba dispuesto a seguir hasta el fin, y en aquel momento su único deseo era entrar en acción.


  Tomó una habitación, inscribiéndose en el hotel con el nombre de Giovanni Pedrotti, procedente de la Argentina, conforme rezaban sus documentos, hábilmente falsificados en los laboratorios del C. I. A.


  Después de darse un baño y cambiarse de ropa, se tumbó vestido en la cama, encendiendo un cigarrillo.


  Tenía que entrevistarse con el embajador de los Estados Unidos, pero antes esperaba la visita de un informador. No creía que éste pudiera suministrarle más datos de los ya conocidos por él, mas en cambio, le sería muy útil para orientarle en sus primeros pasos por la ciudad.


  En realidad —se dijo mientras fumaba perezosamente—, el asunto es lo bastante misterioso como para no sentirse optimista, máxime, teniendo en cuenta que se trata de mi primer servicio y por consiguiente mi experiencia no es mucha.


  A menudo se había preguntado, desde su salida de Washington, por qué le enviaban a él a resolver aquel caso, pues, aparte de su conocimiento del italiano, que le permitiría pasar fácilmente por nativo, bien pudieron haber mandado con él a algún otro agente más curtido en aquellas lides.


  Decidió no pensar más sobre aquello. Los altos mandos del C. I. A. —pensó— saben bien lo que hacen. Cuando le enviaban solo, sus motivos tendrían. Los agentes de la organización rara vez fracasan, y cuando los directores de la más poderosa organización de espionaje del mundo lanzaban a uno de ellos a un asunto de tanta trascendencia y responsabilidad, era porque juzgaban haberle capacitado lo suficiente para que el éxito le acompañara en su misión.


  Mentalmente fué repasando los detalles que ya conocía del caso. No eran muchos.


  Robert Whiters, agregado aéreo de la Embajada de los Estados Unidos, había aparecido en el Tíber, cosido a puñaladas. Whiters era un meritísimo ingeniero aeronáutico que trabajaba, hacía tiempo, en el invento de un nuevo motor que, al parecer, estaba llamado a revolucionar el mundo de la aviación.


  Mark Williams ignoraba las características del mismo. Sabía únicamente que los nuevos aparatos ideados por Whiters doblaban, por lo menos, en velocidad a todos los conocidos hasta la fecha, siendo también mayor su capacidad de carga y de crucero.


  La cosa era que, cuando Whiters fué destinado a Roma, llevaba bastante adelantados sus trabajos, y, por lo visto, no hacía mucho tiempo que comunicara a Washington, por medio del embajador, que su invento estaba a punto de quedar ultimado.


  Y le habían asesinado, robándole una parte de los planos. Una parte que no iba a servir de nada a los que la tuvieran en su poder, si no se apoderaban del resto, convenientemente guardado en la Embajada. Y él, Williams, debía descubrir nada menos que a los autores del asesinato de su compatriota y del robo de los planos.


  Carecía completamente de pistas. ¿Quiénes eran los interesados en apoderarse del invento? Misterio. Probablemente agentes de una potencia extranjera. El golpe contra Whiters debió estar bien planeado. Apareció muerto y su coche abandonado en las afueras de la ciudad. La Policía italiana no había conseguido esclarecer el crimen. Solamente en una cosa fallaron los misteriosos enemigos. Indudablemente, cuando dieron el golpe contra Whiters, pensaron que este llevaba encima los planos completos. No era así y los interesados debían estar rasgándose las vestiduras y maquinando el procedimiento de apoderarse del resto, lo que ya no les iba a resultar tan fácil.


  A su vez, los Estados Unidos, profundamente interesados en el invento de Whiters, deseaban recuperar la parte perdida de los planos, pues tampoco la que se conservaba en la Embajada, sola, les servía de nada. Y era necesario también, vengar la muerte del agregado aéreo.


  Confiaba en que el embajador, o alguna otra persona de la Embajada, le ampliara la información que tenía, y sobre todo, que le dieran datos sobre la personalidad del muerto. Género de vida, amistades en Roma, etc. Quizá fuera el único procedimiento lógico de empezar las pesquisas.


  Unos suaves golpes en la puerta de su habitación interrumpieron las meditaciones del agente del C. I. A., que, levantándose de la cama, ordenó:


  —Adelante.


  Entró una joven. Mark Williams arqueó las cejas asombrado. No esperaba aquello.


  —Signore Pedrotti?


  La voz de la muchacha tenía un tono melódico, musical, que impresionó gratamente al agente. Además, la figura de la joven era esbelta y su rostro de correctas facciones, con ojos oscuros, de mirada ardiente, y labios jugosos.


  —Yo soy, señorita. ¿Qué desea?


  —¿Qué tal están las cosas por Arkansas?


  Williams se asombró aún más. Reaccionando por fin, repuso:


  —Bastante bien, aunque la cosecha no ha sido muy grande.


  La joven le tendió la mano.


  —¿Cómo está? ¿Tuvo buen viaje?


  —Algo sorprendido, señorita. No esperaba...


  —No esperaba una mujer, ¿verdad?


  —Pues, sinceramente, no. ¿Es usted agente del C. I. A.?


  —A medias nada más. Soy lo que ustedes llaman un informador. Hace tiempo que realizo este servicio. No le extrañe. Mis padres murieron en un campo de concentración en Yugoslavia. Quedé sola, y cuando los norteamericanos liberaron Italia yo estaba a punto de morir en una checa comunista. Los italianos tenemos una deuda de gratitud con Norteamérica que nunca podremos pagar. Al servirles a ustedes creo que cumplo un deber para conmigo misma y para con mi patria.


  —Bien, bien, señorita. ¿No quiere sentarse?


  —No. Ante todo ha de salir de este hotel. Su llegada ha sido descubierta. Le vigilan y aquí no está seguro.


  Mark Williams lanzó un silbido, antes de responder:


  —Se ve que nuestros enemigos trabajan deprisa. ¿Dónde iremos?


  —A un sitio de confianza. Yo le llevaré.


  Williams recogió su equipaje y después de abonar la cuenta al asombrado empleado del comptoir, que no estaba acostumbrado a huéspedes tan súbitos, salieron a la calle. Un pequeño «Fiat» esperaba a la puerta con un hombre al volante.


  El agente del C. I. A., cuyo desconocimiento de la ciudad era absoluto, no prestó demasiada atención al camino que seguían, más atento, en cambio, a los encantos de su compañera.


  El coche avanzó por la vía Frattina hasta desembocar en la del Corso, bajando por ésta a la piazza di Venezia, y prosiguió su marcha por la vía del Teatro Marcello. A continuación enfilaron la vía del Mare, a orillas del Tiber, y al llegar a la piazza del Emporio doblaron a la izquierda por la vía Marmorata hasta detenerse, finalmente, ante una casa de no muy buen aspecto en la vía Alessandro Volta.


  Mark y la chica descendieron del vehículo. Atravesando un oscuro zaguán fueron a parar a un pequeño patio. Una puerta, situada al fondo, cedió sin ruido a una suave presión de la muchacha y pasaron a una especie de vestíbulo a cuya derecha había otra puerta. La joven llamó con los nudillos, con tres golpes espaciados. Les fué franqueada la entrada y Williams entró el primero.


  Cerróse la puerta a sus espaldas y el hombre que la abriera apoyó el cañón de una pistola contra las costillas del agente del C. I. A., mientras la chica lanzaba una ruidosa carcajada.


  Apretando los puños con rabia, Williams fijó su mirada en dos hombres que se encontraban frente a él, sentados ante una mesa.


  —Adelante, amigo —dijo uno de ellos irónicamente—, quiero verle bien. Acérquese.


  Un violento empujón del sujeto que le abriera la puerta y que seguía a espaldas de Mark, hizo a éste avanzar, dando traspiés, hasta la mesa. La muchacha que se hiciera pasar por informadora del C. I. A. había tomado asiento en una butaca, con las piernas cruzadas, y estaba encendiendo un cigarrillo, mientras contemplaba a Williams con mirada burlona.


  El hombre que hablara en primer lugar, cuya voz tenía un marcado acento extranjero, interrogó a la joven:


  —¿Le cazaste fácilmente, Adela?


  —Muy fácilmente, Nicolás. No receló nada. Si vieras la cara de circunstancias que puso el angelito cuando le conté la historia de mis padres muertos y de mi agradecimiento a los americanos. ¡Puerco yanqui! Desde luego, si todos los espías de esa gentuza son como éste, están listos. Jamás vi un párvulo semejante.


  Mark Williams permanecía silencioso, estupefacto. Aún no hacía tres horas que llegara a Roma y se encontraba en poder de sus enemigos. ¿Cómo se enteraron éstos de su llegada? ¿De qué medios se valieron para conocer la contraseña con la que había de presentarse el informador? ¿Sería éste un traidor o le habrían arrancado la información por la fuerza? La mente del agente del C. I. A. era un verdadero caos, pero procuró serenarse y dominar los nervios para hacer frente a aquella situación, por si existía alguna probabilidad de salir con vida.


  El llamado Nicolás acercóse a Williams.


  —Bien, señor agente del C. I. A. Aunque no parece usted un prodigio de inteligencia, se habrá apercibido que está en nuestras manos. ¿No es así?


  El joven miró fijamente al sujeto, sin contestar.


  —No creo necesario —continuó el individuo— recordarle la misión que le ha traído a Roma. Usted busca una parte de los planos de un nuevo motor de aviación. No se moleste. Los tengo yo. Pero da la casualidad de que necesito el resto de esos planos y no sé dónde están. Pues eso es lo que quiero saber y usted va a decírmelo.


  —Pierde el tiempo amigo —repuso Williams con una risita burlona—. No sé de qué me está hablando.


  Nicolás hizo una seña y el hombre que permanecía a la espalda de Williams sujetó a este fuertemente los brazos. Nicolás cruzó rápidamente la cara de Mark con dos tremendas bofetadas.


  —¡Mientes, perro! Es inútil que trates de fingir. A mí no puedes engañarme. Sabemos perfectamente quién eres. ¡Habla!


  El silencio fué la respuesta de Williams.


  Levantándose del sillón la chica se había acercado al hombre que interrogaba al agente, diciendo:


  —Escucha, Ossensky. Que le aten bien y nos lo dejen un ratito a Rock y a mí. Hablará, no lo dudes.


  —Un momento, Adela. No estamos para perder el tiempo. He de consultar con el jefe. Además no podemos permanecer en esta casa. Hay que llevarle a la otra. ¡Dale, Rock!


  El sujeto que estaba detrás del agente descargó un bárbaro culatazo sobre la cabeza del joven, haciéndole caer sin conocimiento.


  Al despertar, se encontraba en una habitación lóbrega, con aspecto de bodega, iluminada débilmente por una pequeña bombilla eléctrica. Le habían desnudado de cintura para arriba y colgaba del techo, sujetas las muñecas por unas argollas de hierro pendientes de unas cadenas. Los pies no le llegaban al suelo. Le dolía fuertemente la cabeza y la postura en que se hallaba no dejaba lugar a dudas sobre las intenciones de sus secuestradores. Pero algo le impresionó más todavía que su propio estado.


  Frente a él, a un par de yardas de distancia, en idéntica situación a la suya, estaba una muchacha muy joven, extraordinariamente bella, que le miraba con ojos extraviados. Tenía el vestido hecho jirones y en sus hombros, desnudos, Mark pudo apreciar, horrorizado, numerosos verdugones rojizos. El cabello de la joven le caía desordenadamente hacia atrás y su rostro tenía una lividez cadavérica. Y los ojos...


  Mark Williams cerró los suyos un momento para no contemplar la terrible visión, preguntándose si no estaría soñando. Los abrió de nuevo. No, no soñaba. Allí estaban los ojos de la mujer, negros, enormes, con expresión de bestia asustada, clavados en él, fijos, inmóviles...


  El agente del C. I. A. esbozó una sonrisa. La muchacha le contemplaba con expresión estúpida.


  —Está loca —pensó—, o lo estará muy pronto si sigue en esta situación. Se preguntaba quién podría ser la prisionera, tan bárbaramente torturada, y qué motivos tendrían aquellos criminales para maltratar de aquel modo a la desgraciada. Una posible solución se le ocurrió rápidamente. Sí; era muy probable. Trataría de interrogarla, aunque no confiaba mucho en obtener respuestas coherentes.


  No tuvo tiempo de empezar. Chirriaron unos cerrojos, abrióse la puerta y Nicolás Ossensky, Rock y Adela Francessco entraron en la estancia.


  Ossensky tomó la palabra.


  —Bueno, amiguito. Le hemos puesto aquí, de intento, para que pudiera hacerse una idea viendo a su informadora de lo que le espera si persiste en su mutismo. Una pequeña muestra, Rock.


  Las palabras del jefe de la cuadrilla hicieron comprender a Williams que había estado acertado en sus suposiciones sobre la personalidad de la prisionera. ¡Era la informadora del C. I. A.! Aquellos bandidos, enterados Dios sabe cómo, la habían apresado, y la llamada Adela suplantó su personalidad para atraparle a él.


  El llamado Rock, un tipo alto, fornido, de unos cincuenta años, mirada bestial y andares de orangután, aproximóse a la joven empuñando en la mano derecha un enorme látigo, que restalló en el aire cayendo sobre las espaldas de la mujer. Durante un par de minutos golpeó con saña salvaje. La secuestrada emitía solamente débiles quejidos, sin fuerza siquiera para gritar. La sangre comenzó a resbalar por su cuerpo...


  —¡Cobardes! —escupió Mark Williams—. ¡Monstruos repugnantes!


  —Basta, Rock —intervino Nicolás Ossensky—. La muchacha se ha desmayado.


  El salvaje individuo cesó en sus golpes, volviéndose al agente del C. I. A. con rostro desencajado, jadeante, mientras esperaba, sin duda, una señal del jefe para flagelar al cautivo. Pero Ossensky le detuvo con un ademán, aproximándose al prisionero hasta quedar frente a él.


  —Por última vez, ¿quieres hablar? Creo que ha visto lo suficiente, pero no se figure que eso es todo. ¿Sabe el efecto que producen sobre las heridas frescas de los latigazos unas porciones bien dosificadas de vinagre y sal? ¿Ha visto interrogar a alguien aplicándole previamente, con unas fuertes tenazas al rojo, científicos pellizcos por el cuerpo? Seguro que no. Créame, le conviene hablar.


  Los pies del agente del C. I. A. colgaban a menos de medio metro del suelo. Nicolás estaba frente a él, muy cerca, esperando la respuesta. Mark Williams sonrió serenamente mientras contemplaba al sujeto, de rasgos orientales, ojos oblicuos, cejas muy pobladas, negro bigote y labios crueles.


  Aunque le dolían las muñecas por el largo rato que llevaba colgando de las argollas, pudo flexionar repentinamente las rodillas y lanzar los pies hacia delante golpeando bestialmente el estómago del hombre. Lanzando un rugido de fiera, el canalla rodó por el suelo.


  —¡Adelante! —gritó enfurecido Williams—. Ya puede ordenar a ese bestia que empiece pegar.


  El hombre se fué incorporando lentamente con un gesto de dolor en el semblante.


  —Empieza, Rock. Pero ten cuidado no te vayas a cegar y le mates. Nos interesa vivo, por ahora. Y no olvides que no hay que tocarle la cara.


  El látigo restalló en el aire...


  Media hora más tarde, el cuerpo del bravo agente del C. I. A. colgaba como un muñeco trágico, convertidas sus espaldas en una masa sanguinolenta, son la barbilla hundida sobre el pecho. No había despegado los labios.


  —¡Bájale! —aulló enfurecido Ossensky.


  El salvaje Rock apresuróse a cumplir la orden.


  —¡Llévale a la alcoba! ¡Pronto!


  En brazos del corpulento Rock, el cuerpo inanimado de Mark Williams fué transportado a una habitación del piso alto. Nicolás Ossensky seguía dando órdenes a toda prisa.


  —Tú, Rock. Vete inmediatamente a avisar a Pietro. Que venga enseguida. Entre Adela y yo prepararemos mientras tanto el escenario antes de que este tipo vuelva en sí.



  


  CAPÍTULO III


  [image: Image]AS paredes de la habitación estaban pintadas de blanco. La cama en la que Mark Williams se encontraba era igualmente blanca, y las sábanas, de hilo, suaves y limpias. Por la ventana, velados ligeramente los cristales por unos finos visillos, entraban a raudales los rayos de sol.


  Sobre la mesilla de noche, una lámpara eléctrica, una botija de cristal y un vaso. Adosada a una de las paredes, una pequeña mesa rectangular, y encima de ella, sobre un paño de encaje, un artístico jarrón con flores frescas.


  Un armario, esmaltado también en blanco, de un solo cuerpo y cuatro sillas completaban el mobiliario de la alcoba, por la que se extendía un penetrante olor a desinfectante.


  La estancia tenía dos puertas. Una, a la derecha de Williams, según estaba tendido; la otra en la pared de enfrente.


  El agente del C. I. A. acababa de despertar, preguntándose asombrado dónde se hallaba. No había nadie con él. Aquello parecía la habitación de un sanatorio. Se incorporó en la cama observándolo todo atentamente. Le habían vendado las espaldas y puesto un pijama de seda y se encontraba mejor, aunque muy débil.


  —¿Por qué estaba allí? ¿Qué había sido de los criminales que le secuestraron? ¿Y la muchacha prisionera? ¿Y aquella otra, que le engañó haciéndose pasar por informadora del C. I. A.? ¿O sería todo una pesadilla?


  Pero no. El dolor de sus laceradas espaldas era una realidad tangible.


  En la pared, sobre la cabecera del lecho, vió un crucifijo de madera. No había duda; estaba en un sanatorio u hospital. La pera de un timbre colgaba de los barrotes de la cama.


  Mark Williams pulsó el botón deseando salir de dudas. Pasados unos minutos se abrió la puerta que tenía enfrente, dando paso a un hombrecillo, vestido con una bata blanca, que se acercó al herido sonriendo abiertamente.


  —¡Gracias a Dios, amigo! Celebro que haya vuelto en sí. ¿Cómo se encuentra?


  —Perfectamente. ¿Quiere decirme quién es usted y dónde estoy?


  —Claro que sí. Yo soy el médico que le atiende y está usted en el sanatorio de San Angelo.


  —Bueno, doctor; pero... ¿podría explicarme cómo he llegado aquí? —insistió receloso el americano.


  —Yo no lo sé, amigo. Usted fué traído por unos funcionarios de la Embajada de los Estados Unidos; me pagan muy bien por atenderle y no me meto en más averiguaciones.


  —Ya. Dispense mi curiosidad. Es que —mintió— no recuerdo nada de lo que me ha pasado.


  —No se preocupe. Alguien le dió de latigazos hasta que por poco le mata. Ha perdido mucha sangre, pero no tiene nada grave. Estará totalmente bien antes de tres días. Creo que esta tarde vendrán a visitarle unos compatriotas suyos de la Embajada. También ellos tienen deseos de saber lo que le ha ocurrido.


  El cerebro del agente del C. I. A. trabajaba afanosamente ¿De modo que sus secuestradores le habían abandonado al no conseguir hacerle cantar? Era algo extraño. ¿Por qué no siguieron torturándole? Tal vez algo imprevisto les obligó a cambiar sus planes. Sin embargo, ¿cómo había podido ser localizado por su Embajada? Bueno, esto tenía una explicación. Él llevaba una credencial con fotografía para presentarse ante el embajador. Si le habían encontrado abandonado, quien quiera que fuese habría dado parte a la Policía y ésta a la Embajada al comprobar su calidad de súbdito norteamericano.


  Claro que aquella credencial la llevaba en el forro de la chaqueta, pues los documentos que portaba para andar por Italia figuraban a nombre de Giovanni Pedrotti, italiano naturalizado en la Argentina. No obstante, un registro meticuloso de su persona podía permitir hallar la credencial.


  Contempló fijamente el rostro del médico. Tenía unos ojillos vivos, inteligentes, tras los cristales de unos lentes sin aro. Sus facciones reflejaban bondad, simpatía.


  —Escuche, amigo —decía en aquel momento el doctor—. Me llamo Pietro, ¿sabe? Puede confiar en mí. He autorizado que le visiten esta tarde. No se torture pensando. Voy a inyectarle un hipnótico para que descanse por completo y se encuentre en condiciones de explicar su odisea.


  El doctor salió, regresando al poco tiempo con una jeringuilla en la mano. Williams sintió un pinchazo en el antebrazo izquierdo y a los pocos minutos una gran laxitud fué apoderándose de su cuerpo. Los objetos que había en la habitación comenzaron a borrarse. El pequeño médico tenía puesta una de sus manos en la frente del herido, y le miraba sonriente, mientras hablaba con una voz muy dulce, de cálidas inflexiones, animándole.


  —Descanse, amigo, descanse. Si el tratar de recordar lo que le ha pasado, le sirve de consuelo, hágalo, pero sin esforzarse.


  [image: Image]


  Williams notó que se abría la puerta de la alcoba y una figura borrosa se dibujaba en el umbral. El médico se dirigió hacia ella, exclamando ceremonioso:


  —Tanto gusto, señor embajador. Había dado órdenes de que no se molestase al enfermo por lo menos hasta esta tarde. Está muy débil; pero ya que ha venido, puede pasar. Siéntese.


  La borrosa figura tomó asiento a los pies de la cama de Mark, que apenas sí distinguía ya tampoco las facciones de Pietro. Éste siguió hablando.


  —Vamos a ver, amigo mío. No tema nada. Está entre personas de confianza. Deseamos saber qué le ha ocurrido. Si no puede recordarlo, no se esfuerce.


  —Llegué en avión —fué diciendo Williams con voz muy débil—. Me engañaron. Una muchacha...


  —Siga amigo. ¿Qué más le ocurrió? ¿Qué venía a hacer en Roma? ¿Es usted, efectivamente, Mark Williams?


  Era ahora la figura borrosa sentada a los pies de su cama la que hablaba, con típico acento norteamericano.


  —Sí, señor. Tenía que ver a su excelencia para que me ampliara informes. No sé nada más. Whiters murió, asesinado, le robaron los planos de su avión... Su excelencia debe tener los otros. Traigo una credencial para identificarme ante usted. Debe estar en el forro de mi chaqueta.


  Durante cerca de media hora, Williams estuvo hablando, contestando las preguntas formuladas en tono cariñoso por los dos hombres. Cuando hubo concluido, Pietro volvió a salir un momento para regresar a los pocos minutos. Entonces procedió a inyectar al americano un poderoso narcótico sumiéndole en un profundo sueño.


  Abrióse la otra puerta de la estancia y Nicolás Ossensky, con la satisfacción reflejada en el semblante, apareció en la alcoba. Había escuchado toda la conversación mediante un dictáfono.


  —¡Magnífico, Pietro! —manifestó al pequeño doctor—. Ha sido un gran trabajo. Ya sabemos todo lo que necesitábamos. Confieso que yo no confiaba mucho en ese suero de la verdad, pero es maravilloso.


  —¿Qué haremos ahora? —intervino el otro individuo.


  —Tú eres el que ha de actuar. ¿Te has fijado bien en el yanqui?


  —Sí.


  —Pues entonces... Aguardadme aquí. Volveré dentro de un rato.


  Ossensky salió a la calle, andando con paso rápido hasta un bar cercano. Pidió una cerveza y mientras le servían entró en la cabina telefónica marcando un número. No obtuvo respuesta. Pacientemente aguardó cerca de veinte minutos, bebiendo incansablemente cerveza y fumando cigarrillos. Al cabo de ese tiempo volvió a comunicar por el teléfono. Esta vez sí obtuvo respuesta.


  —Habla Ossensky, jefe. ¡Lo hemos conseguido! Sí. Perfectamente. No, no. Tengo un plan mucho mejor. Desearía exponérselo. ¿Dónde? De acuerdo.


  Abonada la consumición salió del bar y tomando un «taxi» se hizo conducir al final de la vía Appia. Allí despidió el vehículo, aguardando tranquilamente.


  A los veinte minutos aproximadamente, un pequeño «Lancia» de dos plazas se detenía junto a él. Ossensky subió al coche. Un solo hombre lo ocupaba.


  —Habla, Nicolás. ¿Cuál es tu plan?


  Ossensky estuvo hablando, entusiasmado, un largo rato.


  —¿Qué le parece, jefe?


  —Espléndido. Algunas veces hay que reconocer que tienes ideas geniales. Aunque no hemos de negar que en este caso la suerte se ha puesto de nuestro lado. ¿Cuándo lo haréis?


  —Mejor será esperar. Dentro de tres días hay una fiesta en la Embajada norteamericana. Es el momento.


  —¿Confías en Steamer totalmente?


  —Sí, señor.


  —Pues adelante. Cuando obtengáis el resto de los planos, espera mis órdenes. Buena suerte.


  Nicolás Ossensky se apeó del vehículo, que salió disparado. El bandido emprendió el regreso a pie y luego de dar varias vueltas por la ciudad y comprobar que no era seguido, regresó a la casa donde Mark Williams se encontraba.


  El llamado Rock abrióle la puerta.


  —¿Ha venido Adela?


  —Sí, señor.


  —Bien; avísala, y también a Steamer. Vamos a celebrar los cuatro una pequeña conferencia.


  Reunidos en un pequeño saloncito del piso bajo, Ossensky expuso detalladamente su propósito.


  Adela Francessco le contempló con los ojos muy abiertos.


  —Me parece muy arriesgado, pero reconozco que es genial.


  —No es tu opinión la que importa —dijo Nicolás desabridamente—, sino la de Steamer. ¿Te consideras capaz de hacerlo, muchacho?


  —Desde luego —repuso con calma el llamado Steamer—. He hecho cosas más difíciles.


  —Disponemos de dos días para que estudies bien tu papel. Me ocuparé de conseguirte una invitación enseguida. Serás pagado espléndidamente si todo sale como esperamos.


  —Saldrá, no lo dudes.


  —¿Alguna pregunta?


  —Por mi parte nada —dijo Steamer—. Todo está claro. Me gusta la faena, de verdad que me gusta. Las cosas que requieren inteligencia y sangre fría son de mi agrado. Nada de matar ni derramar sangre. Cerebro es lo que se necesita.


  —Pues yo no lo veo claro —intervino Rock.


  —Ni falta que hace —interrumpió Ossensky—. Tú no necesitas discurrir. ¿Y tú, Adela?


  —¿No has dicho antes que mi opinión no contaba?


  —Perdona, querida. Estoy un poco excitado. Jamás se me había ocurrido nada tan perfecto.


  —Pues mi opinión —manifestó la chica— es que el plan es magnífico, aunque muy arriesgado. En realidad todo depende de Steamer. Si él está dispuesto a llevarlo a cabo —concluyó, encogiéndose de hombros.


  —No hay más que hablar. Todo convenido. ¿Necesitas muchas cosas, Steamer? No es conveniente que vuelvas a salir a la calle hasta que todo esté acabado. Una imprudencia podría echarlo a rodar.


  —No muchas. Te daré una lista y te encargas de traérmelas.


  —Perfectamente.


  La reunión se disolvió. Ossensky salió de nuevo a la calle, frotándose las manos. Los demás permanecieron en la casa. Rock subió al piso de arriba. Quedaron solos Adela Francessco y Steamer.


  —¿Qué opinas de todo esto, Steamer? —inquirió la joven.


  —Que es apasionante.


  —Lo celebro. En un principio temí que te negaras. Nunca he acabado de comprenderte del todo. Tú no pareces ser como nosotros. ¿Qué te hizo lanzarte a esta vida? Siempre tengo de ti la impresión de que eres una persona decente... y no lo eres.


  —Pero lo fui, Adela —manifestó Steamer con expresión sombría—. Eso ya no importa. Pertenece al pasado. ¿Para qué quieres saber lo que me hizo rodar al abismo?


  —¿Fue... una mujer?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Generalmente las mujeres somos la causa de que los hombres cometan locuras. Tienes aspecto distinguido, modales aristocráticos. ¿No serás del Intelligence Service? —terminó bromeando.


  —Ojalá lo fuera —fué la desconcertante respuesta—; mas por desgracia no es así. Mi caso ya no tiene remedio.


  —Ni el mío tampoco —aseguró Adela—; con la diferencia de que en mí no hubo nunca más que maldad. Me crié en la miseria, en el vicio; solo a fuerza de luchar y de no ser buena conseguí comodidades y lujos. No echo de menos por tanto mi pasado. A ti debe ocurrirte lo contrario.


  —Tal vez. Pero trato de enterrarlo dentro de mí y de rodearme de esa máscara de cinismo con que me conocéis. No sigamos hablando, Adela; cada uno en nuestro estilo somos dos canallas. ¿Para qué torturarnos recordando cosas que están muertas?


  —Como quieras, Steamer. Acaso tengas razón. Te deseo mucha suerte.



  


  CAPÍTULO IV


  [image: Image]OS amplios salones de la Embajada de los Estados Unidos en Roma resplandecían aquella noche, en un derroche de luces y de colorido. El embajador ofrecía una fiesta suntuosa en honor del Cuerpo Diplomático acreditado en la capital de Italia.


  Veíase una gran profusión de lujosos uniformes de gala. Caballeros impecablemente vestidos de frac, luciendo algunos en las solapas diferentes condecoraciones. Agregados navales y militares de distintas nacionalidades; diplomáticos, altos funcionarios de las Embajadas, miembros del Gobierno italiano, atrevidos periodistas a la caza de la última noticia de política internacional, corresponsales extranjeros y una gran cantidad de hermosas mujeres luciendo los últimos modelos de trajes de noche y costosas joyas que refulgían a la luz de las arañas y de los candelabros.


  El buffet estaba espléndidamente servido y el champaña corría sin tasa. Numerosos criados se desvivían por atender a los invitados. La animación era extraordinaria. Flotaba en el aire el humo ceniciento de los cigarrillos y en el fondo de uno de los salones, habilitado para pista de baile, una magnífica orquesta de música moderna amenizaba la velada.


  Un hombre ascendió con elásticos pasos los escalones que conducían a la puerta, entregando una invitación al portero. Después de dejar en el guardarropa el abrigo negro de entretiempo y el sombrero de copa, pasó al interior, confundiéndose rápidamente entre los numerosos invitados.


  Sus anchas espaldas, su elegante figura, favorecida por el bien cortado frac, el rostro moreno, de firme mentón y labios gruesos que mostraban al sonreír una perfecta y blanca dentadura, atrajeron la atención de muchas de las damas que pululaban por los salones.


  El hombre, fumando un cigarrillo, discurría con aire displicente entre la concurrencia, paseando la mirada de sus grandes ojos oscuros, de expresión melancólica, por las enormes salas abarrotadas de público.


  Durante cerca de media hora se dedicó a observar, sin entablar conversación con nadie, limitándose a beber un par de copas de champaña y a fumar sin descanso.


  Por fin, centró su atención en un grupo de hombres que conversaban animadamente. Conocía por fotografías al embajador yanqui, ya entrado en años, de porte aristocrático y maneras distinguidas, que era uno de los que formaban en el grupo.


  El sujeto acercóse lentamente, tropezando, como al azar, con el embajador que estuvo a punto de caer al suelo, logrando conservar el equilibrio gracias a que el propio individuo le sujetó enérgicamente, al tiempo que, aprovechando la momentánea confusión del diplomático, vertía en sus oídos una sola palabra. Acto seguido, y tras murmurar una disculpa cortés, se alejó de nuevo, para continuar vagando entre la concurrencia.


  Habrían transcurrido unos quince minutos cuando un hombre joven, de clásico aspecto norteamericano, se le acercó tranquilamente, tendiéndole la mano.


  —¿Cómo está usted? Permítame que me presente yo mismo. Richard Gardner, primer secretario de la Embajada. ¿Tiene la bondad de acompañarme?


  —Con mucho gusto —repuso el invitado sonriendo—. Empezaba a desesperar de ponerme en contacto con ustedes sin llamar demasiado la atención.


  Fué conducido por Gardner al piso superior del edificio y entraron en un confortable despacho. El embajador los estaba esperando, en pie, fumando un cigarrillo. Saludó afablemente al recién llegado:


  —¿Qué tal?


  —Perfectamente, excelencia. ¿Y usted?


  Se estrecharon las manos.


  —Siéntese, señor...


  —Williams. Mark Williams.


  —Espero que no tendrá inconveniente en identificarse. Usted se hace cargo perfectamente de que todas las precauciones son pocas.


  —Desde luego, señor. No es corriente que nosotros llevemos documentación para acreditar nuestra personalidad. Pero en este caso era necesaria mi entrevista con su excelencia y todo estaba previsto. El C. I. A. no deja nada al azar.


  El sujeto, conforme hablaba, había sacado una credencial con fotografía, que mostró al embajador, el cual la examinó atentamente, devolviéndosela luego a su dueño y prosiguiendo:


  —Bien, señor Williams. Esperaba con impaciencia su llegada. Usted no sabe la preocupación que pesa sobre mí con motivo del asesinato del pobre Whiters y la desaparición de una parte de los planos del nuevo avión en el que trabajaba. Me anunciaron de Washington la llegada de un...


  —Espía, excelencia. No se detenga. No me ofende —aseguró sonriente el individuo al observar la ligera vacilación de su interlocutor.


  El rostro de su excelencia, de nobles facciones, se coloreó ligeramente, pero repuso sin perder la calma:


  —Se equivoca, Williams. Sé algo de la profesión de ustedes y no solamente no la desprecio, sino que, por el contrario, admiro a los hombres que emprenden un camino tan duro, al final del cual muchos mueren anónimamente por su patria. Su heroísmo es mucho más de admirar, a mi juicio, que el de los que perecen en el campo de batalla. Éstos se cubren de gloria, sus hazañas son ensalzadas y a muchos de ellos se les conceden condecoraciones póstumas.


  —Además —terció el secretario—, todos los hombres, o casi todos, sirven para luchar en el frente. Pero no todo el mundo sirve para espía.


  —Por favor, señores. Me abruman ustedes... Dispense mis palabras, excelencia. Es que hay mucha gente que no nos comprende.


  —Bien —siguió el embajador—, no divaguemos. Le dejo a usted con Gardner. Él puede informarle de los detalles tan bien o mejor que yo. Mi ausencia puede ser notada en la fiesta y no tengo más remedio que volver con los invitados para no dar lugar a comentarios. Desde la muerte de Whiters no veo más que enemigos por todas partes.


  Cuando el embajador hubo abandonado el despacho, el espía refirió a Gardner todo lo que sabía del asunto, terminando:


  —Esta es la información que poseen en Washington. Usted verá en qué puede aplicarla.


  —No mucho, Williams. Robert Whiters era una gran persona, aunque esto no hace al caso; serio, trabajador, simpático. Un buen camarada en todos los sentidos. Su desaparición fué tan inesperada como misteriosa.


  —¿Cómo ocurrió?


  —Precisamente fui yo la última persona de la embajada que le vió con vida. Estuvimos tomando juntos un aperitivo, antes del almuerzo, el mismo día que desapareció. Se fué a comer y... no sabemos más sino que apareció apuñalado en el Tíber al día siguiente y su coche fué encontrado en un suburbio, sin la menor señal de violencia.


  —¿Ha intervenido la Policía?


  —Naturalmente; mas por un elemental deber de prudencia, para evitar publicidad, el embajador tuvo el buen acuerdo de no dar cuenta de lo concerniente al robo de los planos, manifestando que ignoraba las causas por la que nuestro compatriota pudo ser asesinado. La Policía no ha descubierto hasta la fecha ni el menor indicio que pueda conducir al esclarecimiento del crimen.


  —¿Tenía el muerto muchas amistades en Roma?


  —Creemos que no. Era hombre de temperamento más bien reservado. Lo único que sabemos es que últimamente se le había visto algunas veces acompañado de una muchacha.


  —Puede ser una pista —afirmó pensativo el espía.


  —Lo malo es que ignoramos totalmente quién pueda ser la chica.


  —Bien; el asunto parece bastante oscuro. Y... ¿el resto de los planos?


  —Están aquí, bien guardados en la caja fuerte, pero no sirven de nada sin la parte desaparecida. Así como tampoco servirán a los ladrones los que tienen en su poder. Esto me hace temer que intenten algo para apoderarse de lo que les falta, aunque... por muy audaces que sean, y deben serlo bastante, no se me alcanza qué pueden hacer.


  —Sí —murmuró como hablando consigo mismo el espía—, es fácil que intenten algo. Iniciaré mis pesquisas enseguida. El caso es difícil, pero de todos modos no desconfíe. El C. I. A. siempre sale victorioso. Me gustaría echar un vistazo a esos planos para tener una pequeña idea de cómo son los que tengo que buscar. ¿Puede ser?


  —Desde luego. Mucho he oído hablar del C. I. A.; pero, sin embargo, admiro su confianza, Williams.


  El primer secretario de la Embajada se dirigió a un rincón del despacho, manipulando durante unos momentos en una moderna caja de caudales, empotrada en la pared, de la que extrajo un rollo de papel que extendió sobre la mesa, apoyando ambas manos sobre los lados del pliego que estaba encima, para evitar que volviera a enrollarse.


  —Aquí los tiene —dijo, inclinándose a estirarlos.


  El individuo situóse junto al secretario, mirando por encima del hombro de éste los complicados dibujos.


  El resto fué sencillo. Mientras Gardner contemplaba atentamente los planos, explicándole algunas de las particularidades de los mismos, el espía sacó, con disimulo, del bolsillo del pantalón, una pequeña porra de goma con refuerzos metálicos, y antes de que el otro tuviera tiempo de apercibirse de nada, le golpeó duramente en la cabeza. Exhalando un ronco gemido, Richard Gardner desplomóse de bruces sobre la mesa.


  Con sumo cuidado, el falso agente del C. I. A. cogió el cuerpo del secretario, depositándolo en el suelo. De dos saltos fué a la puerta, asegurándola por dentro, y regresando junto al desvanecido Gardner extrajo del bolsillo unas cuerdas y un negro pañuelo. Dos minutos después, el diplomático yacía, oculto detrás de la mesa, convertido en, un verdadero fardo.


  Con movimientos rápidos, pero tranquilos, el hombre que tan perfectamente desempeñara el papel de Mark Williams dobló cuidadosamente los planos hasta conseguir guardarlos en el bolsillo interior del frac y poco después abandonaba el despacho.


  Al llegar al piso de abajo, la fiesta seguía en todo su esplendor. El aventurero, con extraordinaria sangre fría, cruzó con calma entre los invitados, despidiéndose en pocas palabras del embajador, que charlaba con un grupo de señoras.


  Luego de recoger en el guardarropa el sombrero y el abrigo, descendió las escaleras del edificio, deteniéndose en la acera para encender un cigarrillo, antes de alejarse por la calle, con paso mesurado, como de hombre que, satisfecho de un ágape copioso, desea disfrutar del aire fresco de la noche.


  Al llegar a la primera bocacalle, dobló la esquina, acelerando entonces la marcha, libre ya de miradas indiscretas. Un cuarto de hora más tarde se apeaba de un «taxi» en las proximidades de la casa donde Mark Williams estaba secuestrado.


  Nicolás Ossensky y Adela Francessco le esperaban en una salita amueblada con lujo, sentados ante una chimenea en la que ardían alegremente unos pequeños troncos. Ella, leyendo una revista, en indolente actitud, y con un cigarrillo en los rojos labios. Él, fumando nerviosamente un cigarro habano.


  Cuando entró el falso agente del C. I. A., ambos le miraron interrogantes y Ossensky, levantándose rápidamente, inquirió:


  —¿Qué hay, Steamer?


  —Sin novedad. Todo salió como estaba previsto. Aquí los tienes, Nicolás.


  Sacando del bolsillo los preciados documentos, entrególos al jefe, que los tomó con mano nerviosa, mientras una lucecita de triunfo se encendía en sus ojos y exclamaba con júbilo:


  —¡Al fin son nuestros! ¡Jamás volverá a realizarse una operación tan perfecta! ¿Qué te parece, Adela?


  —Me parece muy bien —repuso la muchacha, ahogando un bostezo—; pero no olvides que Steamer hizo lo más difícil.


  —Es cierto —reconoció el jefe—, y le felicito por ello. Mas ten presente que aquí —y se tocaba la frente con la palma de la mano— se concibió todo. ¡Hay que celebrarlo! Bebamos algo y Steamer nos contará detenidamente su aventura.


  La italiana sacó de un armarito una botella de champaña y tres copas de cristal tallado. Tomaron asiento alrededor de una mesita cerca del fuego, descorchando Ossensky la botella. El espumoso líquido burbujeó en las copas y los tres bebieron en silencio.


  Steamer hizo una detallada exposición de lo ocurrido. Cuando hubo concluido, la mirada de Nicolás Ossensky reflejaba la satisfacción que sentía.


  —¡Magnífico! A estas horas es muy probable que hayan encontrado al secretario. El desconcierto de los yanquis va a ser fantástico. Pero lo será mucho mayor cuando «ése» que tenemos arriba aparezca «fiambre» con su credencial en el bolsillo. ¡El C. I. A. no logrará jamás descifrar el misterio! Bebamos de nuevo.



  


  CAPÍTULO V


  [image: Image]EVABA ya tres días Williams recluido en aquella habitación. El salvaje Rock y otro individuo alternaban en una vigilancia permanente. En aquellos tres días había recuperado gran parte de sus perdidas fuerzas, mas no conseguía, en cambio, coordinar sus recuerdos.


  No había vuelto a ver a Adela ni a Nicolás Ossensky. Solamente el pequeño doctor que le inyectara el suero de la verdad, después de ganarse su confianza con aquel astuto engaño de la habitación de un sanatorio, le visitaba un par de veces por día, tomándole el pulso y la temperatura sin pronunciar palabra.


  Los intentos del americano para entablar conversación con sus guardianes se estrellaron implacablemente contra un muro de silencio. Ambos sujetos debían tener órdenes severas en aquel sentido, y Williams tuvo que abandonar la esperanza de aclarar algo de su situación.


  ¿Por qué le tenía allí? Era tonto hacerse ilusiones respecto al final que le aguardaba, pero no comprendía la razón de seguir vivo todavía. Le daban bien de comer y le permitían levantarse, aunque sin salir de la alcoba. Se encontraba bastante repuesto físicamente; sin embargo, su mente era un torbellino caótico. En aquella total inactividad no hacía más que pensar, pensar...


  Recordaba perfectamente cuanto le ocurriera hasta el momento en que Pietro le inyectara el suero de la verdad. A partir de aquel instante sus remembranzas cesaban bruscamente y un tenebroso vacío se adueñaba de su mente. El recuerdo de algo que tenía la certeza de haber visto flotaba en su cerebro sin que lograra apresar la idea. No le cabía ninguna que a partir del momento en que le inyectaron el suero debieron ponerle un poderoso narcótico que le hizo dormir muchas horas.


  En los comienzos del tercer día, después, de una noche inquieta, Mark llegó al convencimiento de que si quería conservar la razón debía renunciar a pensar. Aquella batalla que se libraba en su cerebro para precisar las últimas escenas de su aventura no podía conducirle más que a la locura.


  Solicitó de Rock algún libro para distraer las largas horas de encierro. No obtuvo respuesta, pero cuando el cruel individuo fué relevado, a media mañana, por su compañero y abandonó la estancia, regresó al poco rato con un montón de revistas, arrojándolas sobre la cama sin decir nada.


  Aquel día Williams entretuvo con la lectura el ocio forzoso a que estaba sometido. Había acechado vanamente un momento propicio para intentar la fuga. No encontró ocasión. El guardián, siempre con la pistola al alcance de la mano, no se descuidaba jamás. Y aunque pudiera sorprenderle, cosa harto difícil, suponía que en la casa habría más gente y que tendrían bien prevista aquella contingencia. Además, tampoco tenía ropa.


  Las horas transcurrieron lentamente. El americano temía la llegada de la noche, durante la cual, como en las anteriores, dormiría sin sosiego, con un sueño plagado de pesadillas en las que tan pronto aparecía el rostro desencajado de la joven cautiva como la faz bestial de Rock, el guardián, o las bellas facciones, frías e indiferentes, de Adela Francessco, con sus labios que invitaban a besar; otras veces eran los ojos oblicuos de Nicolás Ossensky mirándole fijamente, o el rostro amable y simpático de Pietro, el doctor, que le contemplaba cariñosamente mientras preguntaba sin descanso. Y en medio de aquellos sueños veía también, como a ráfagas, el rostro noble y bondadoso de su padre muerto, que parecía sonreírle desde las nubes como si quisiera decirle: «Adelante, Mark. No te desanimes. Lucha sin miedo».


  Pero aquella noche, cuya llegada temía, no iba a pasarla ya completa en la habitación tan hábilmente arreglada como la de un sanatorio.


  Fué despertado por Rock, que le zarandeaba brutalmente, a las tres de la mañana. Nicolás Ossensky y Adela Francessco entraron en la habitación, acompañados de otro individuo cuya presencia aclaró repentinamente en la mente de Williams la oscuridad que envolvía sus recuerdos desde que le aplicaron el suero de la verdad. Aquella visión que ahora tenía delante era la que había visto, como en sueños, y no lograba recordar. Pero no era un sueño.


  Por un momento tuvo la sensación de estarse mirando en un espejo. Sus mismas facciones, su mismo pelo, igual estatura. Acaso su doble fuera un poco más alto y ligeramente más ancho de espaldas. Vestía de frac y sonreía burlonamente mirando al prisionero. Fijándose atentamente, Mark pudo descubrir algunas diferencias entre aquel sujeto y él. Mas el efecto de conjunto era perfecto. Solamente una persona que le conociera muy bien podría apreciar los pequeños matices que los distinguían.


  Ossensky tomó asiento en una silla, junto a la cama, con la satisfacción reflejada en el semblante.


  —¿Qué le parece, amigo? ¿Verdad que es perfecto?


  —¿Qué se proponen ustedes con esta farsa? —interrogó Williams con ira.


  —Nos proponíamos, amigo. Ya lo hemos conseguido. Escúcheme. Hace un rato usted ha estado en la Embajada de los Estados Unidos, durante una fiesta, por cierto, usted se ha identificado ante el embajador; usted ha hablado largamente con el primer secretario de la muerte de su compatriota Whiters y del robo de los planos del nuevo avión. Él le ha mostrado la parte que conservaban de los mismos y entonces usted le ha dejado sin sentido de un golpe y se ha marchado tranquilamente, llevándose esos planos que nosotros queríamos. No me negará que la operación ha sido perfecta y que el C. I. A. tiene mucho que aprender para enfrentarse con nosotros.


  Williams, abrumado completamente por las circunstancias, no respondió. El diabólico plan de aquellas gentes había dado un resultado positivo. ¿Qué harían con él ahora que habían conseguido su objetivo?


  Nicolás se encargó de sacarle de dudas al proseguir hablando:


  —Ya comprenderá que cuando su cadáver aparezca y sea identificado, por muchas indagaciones que realice el C. I. A. sólo podrá llegar a la lógica conclusión de que usted les traicionó. Lamento tener que matarle —concluyó cínicamente—; pero es lo único que falta para completar bien las cosas.


  Una sorda ira se había ido apoderando del americano a medida que escuchaba las explicaciones de su enemigo. No tenía ningún deseo de morir. Sin embargo, en, aquellas circunstancias, esto era quizá lo que menos le importaba. Lo que más sentía era haber fracasado en su misión y, lo que era aún peor, con aquellas maquinaciones tan astutamente urdidas, desconfiaba de que ni el C. I. A. ni nadie llegara a descubrir nunca la verdad. Su nombre pasaría a los archivos del C. I. A. como el de un traidor que había vendido a su patria y que después había sido asesinado por los mismos que pagaron su traición.


  ¡Si al menos pudiera llevarse por delante a alguno de aquellos criminales! No adelantaría gran cosa, pero sería un pequeño consuelo.


  Como si hubiera leído sus pensamientos, Nicolás Ossensky se levantó de la silla al tiempo que esgrimía una pistola, apuntando a la cabeza del agente.


  —Abandone todas sus esperanzas, yanqui —dijo en tono despectivo—. Lo único que puede hacer es rezar si sabe y morir como un hombre. No será tan necio como para suponer que íbamos a dejarle con vida. Si le hemos tratado tan atentamente estos días ha sido en espera de ver qué tal resultaba nuestro plan. De haber fracasado éste, le tenía reservado algo todavía peor. Afortunadamente todo salió como debía salir. Ya no le necesitamos. ¡Vístase!


  Bajo la amenaza del revólver, Williams se puso lentamente la ropa traída por Rock, rodeado de los tres bandoleros, mientras Adela, de espaldas, se entretenía fumando un cigarrillo.


  Nicolás Ossensky se hallaba situado a sus espaldas, y cuando el americano estuvo vestido, un fuerte culatazo en la cabeza le hizo derrumbarse sin conocimiento.


  * * *


  Dos hombres remaban acompasadamente, en un pequeño bote, favorecidos por la corriente. La luz de la luna teñía las aguas del Tíber con su pálida luz plateada que arrancaba intermitentes destellas a las suaves ondas del río. En el fondo del bote, un cuerpo humano, inmóvil, como si careciera de vida.


  —¡Apaga el cigarro, Giovanni! —gruñó Rock que era uno de los remeros.


  —¡No seas idiota! No hay nadie a estas horas.


  —No importa; todas las precauciones son pocas. Si nos cogen... —y el bárbaro hizo un expresivo gesto llevándose la mano al cuello.


  Su compañero arrojó el cigarrillo, cuya roja punta se apagó con un pequeño ruido al contacto con el agua. Pasaban en aquel instante bajo el puente de Sublicio y el ruido de un enorme camión que cruzó por encima resonó bajo el arco como un terremoto desapareciendo velozmente. El hombre que tirara el cigarrillo soltó uno de los remos ahogando un juramento. Su compañero increpóle de nuevo:


  —¿Qué te pasa? ¿Estás nervioso?


  —No, hombre —respondió Giovanni, que había logrado recuperar el remo antes de que el agua lo arrastrara—. Me cogió de sorpresa ese maldito camión. No me pasa nada.


  —Pues rema y calla. A este paso no llegaremos nunca.


  —¡Oye, tú! Parece que el tipo se mueve.


  —Figuraciones tuyas, Giovanni. El jefe le atizó de firme. Tiene para rato.


  —De todos modos no comprendo por qué le hemos traído vivo —arguyó Giovanni, no muy convencido.


  —¡Qué bestia eres, hombre! Si hubiéramos tenido cualquier tropiezo casual en el camino, el fulano pasa por un amigo que va borracho y no ocurre nada. Para eso se le roció abundantemente de vino. En cambio, si nos encuentran llevando un «fiambre» por las calles, es más difícil de explicar. ¿No lo comprendes, animal? El jefe piensa en todo.


  —Bueno, Rock, está bien.


  —En cuanto estemos un poco más lejos, tú le apuñalas bien y... al agua —manifestó Rock con una risita siniestra.


  —De acuerdo; pero nos aseguraremos bien antes de echarle al río. No es el primero que sale vivo del fondo.


  —¡Tonterías! —gruñó irritado Rock—. ¿Revivió el otro acaso? Todos los italianos sois igual de supersticiosos. Aunque por mí puedes asegurarte cuanto quieras que el tipo está bien muerto. Ya falta poco. ¡Rema!


  Las últimas frases de los dos canallas habían llegado claramente a los oídos de Mark Williams, que, recuperado el sentido antes de lo que sus verdugos esperaban, se mantuvo inmóvil, sin variar de posición, tirado en el fondo de la barca. Por el diálogo de Rock y Giovanni comprendió el motivo de no estar atado y el insoportable olor a vino que se desprendía de sus ropas.


  Renació la esperanza en su alma. Tanta perfección en los planes de Ossensky, le iban a costar a éste, al final, perder quizá la partida. ¡Ahora podía luchar! Pensó rápidamente. Debía actuar sin pérdida de tiempo. ¿Cómo? Estaba tendido boca abajo. Levantando imperceptiblemente la cabeza logró ver, con el ojo izquierdo, un pie humano. Juzgando por la dirección de las palabras de los dos canallas, aquel pie pertenecía a Rock. Podía tirar... No, no era un buen sistema. Su posición era de gran desventaja al estar boca abajo y no poder percibir la postura de los asesinos.


  Con el corazón latiéndole apresuradamente, su mano derecha tanteó milímetro a milímetro con la angustia de no saber si sus enemigos le observaban. Sus dedos palparon lo que supuso el costado de la embarcación y aquello le dió una idea. La sorpresa sería un arma poderosa.


  Apretando con rabia los dientes, Mark Williams proyectó de pronto todo el peso de su atlético cuerpo contra la parte lateral del bote, poniendo en el movimiento todas sus fuerzas físicas y anímicas. El efecto fué definitivo. La frágil embarcación dió la vuelta completa y los tres hombres cayeron a las frías aguas.


  Antes de sumergirse por completo, Mark percibió las maldiciones ahogadas de los dos criminales, a quienes la sorpresa no les dió tiempo más que a eso: a maldecir durante el quinto de segundo que tardaron en tomar contacto con el agua.


  Conteniendo la respiración, el joven nadó rápidamente bajo el agua, a pesar de que la ropa dificultaba sus movimientos, hasta que, juzgando haberse alejado lo bastante, ascendió a la superficie para tomar aliento.


  Pudo distinguir a más de cincuenta yardas de distancia a Rock, que nadaba trabajosamente en dirección a la orilla. Sin duda el corpulento individuo no era buen nadador y sólo pensaba en alejarse del peligro de morir ahogado.


  Giovanni, en cambio, venía en persecución del agente del C. I. A., practicando un crowl perfecto, a bastante velocidad. Williams sonrió satisfecho, recordando sus grandes éxitos como nadador en la Universidad de Yale. «Aquel italiano —se dijo— iba a encontrar la horma de su zapato. ¡Si pudiera atraparlo vivo!». La pistola que con toda seguridad llevaba el criminal tenía que estar inservible.


  El joven esperó, manteniéndose a flote con la cabeza solamente fuera del agua. Estaba muy fría, pero no lo suficiente para entumecer sus músculos. Por el contrario, había refrescado considerablemente su cabeza y vigorizado su cuerpo. El italiano se acercaba. ¡Nadaba bien aquel sujeto!


  Mark calculaba mentalmente. Treinta yardas, veinte yardas, diez yardas... Giovanni se detuvo un momento para observar a su contrincante. A la luz de la luna, los ojos del criminal brillaban con un fulgor demoníaco. Su mano derecha se hundió en el agua, reapareciendo instantes después armada de un puñal. ¡La misma mano y el mismo puñal que dieran muerte a Robert Whiters! Luego fué avanzando despacio, nadando ahora a braza.


  El americano esperó con serenidad el momento preciso. Cuando su enemigo se encontraba a cuatro yardas de distancia, respiró aire fuertemente, sumergiéndose con un movimiento rapidísimo y nadando bajo el agua alcanzó en un momento los pies de Giovanni, antes de que este se hubiera apercibido de la maniobra, y tiró con fuerza hacia abajo.


  Giovanni movió desesperadamente la mano que empuñaba el puñal. Los dos hombres quedaron frente a frente bajo el agua, distinguiéndose apenas mutuamente. El agente del C. I. A. hizo presa en la mano armada de su contrincante, tratando de obligarle a que soltara el cuchillo; pero Giovanni, decidido a no perder la ventaja que le daba el arma, aguantaba de firme. Trataba de desasirse pateando desesperadamente para salir de nuevo a la superficie. Indudablemente sus pulmones eran menos resistentes que los del americano y empezaba a notar la falta de aire.


  Enardecido con la pelea, Williams no supo prever aquella contingencia. De pronto dióse cuenta de que necesitaba aire en sus pulmones con urgencia, y soltando a su contrario dió un fuerte talonazo en el agua y ganó la superficie, respirando con ansia el aire fresco de la noche.


  Un fogonazo surgió de la orilla y una bala silbó sobre la cabeza del joven. Rock, desde tierra, había conseguido secar la pistola y disparaba sobre Mark, oculto entre unas matas de sauces. Y Giovanni no salía del río.


  Por tercera vez sumergióse el americano y pudo contemplar el cuerpo flácido del italiano en el fondo cenagoso del río. El tiempo que el agente del C. I. A. retuviera bajo el agua al asesino había sido fatal para éste, que debió empezar a tragar agua antes de poder salir a flote.


  Williams no podía intentar el rescate del cuerpo del canalla y sacarle del río para hacerle la respiración artificial y tratar de volverle a la vida. Se exponía, encima, a recibir un balazo de Rock, que seguiría acechando desde la orilla. Además, estaba excesivamente cansado.


  Se alejó unos metros bajo el agua, nadando en dirección a la margen opuesta. Aumentaba su fatiga y aún notaba de cuando en cuando un ramalazo de escozor en sus laceradas espaldas. Al llegar a la orilla se dejó caer sobre la hierba, dando un suspiro de alivio.


  Nunca esperó, en las últimas horas, salir con vida de aquella aventura. Las cosas habían cambiado de pronto. Cierto que sus enemigos se habían apoderado de la totalidad de los planos, pero conocía a varios miembros de la organización, había eliminado a uno de ellos que, a juzgar por la conversación que oyera en la barca, era el asesino material de Whiters. Tenía ya una base sobre la que operar para deshacer la misteriosa banda y no se daría punto de reposo hasta conseguirlo.


  Sonrió al recordar cómo se burlara de él Nicolás Ossensky. No tardaría en llegar el momento en que el siniestro jefe se diera cuenta de lo que era el C. I. A. De todos modos él, Williams, debía ir con cuidado. La cuadrilla era de temer y probablemente, cuando se enterasen por Rock de su fuga, tratarían de eliminarle de nuevo, aunque acaso —y este pensamiento le hizo fruncir el ceño— huyeran inmediatamente de Roma. No importaba. Estaba dispuesto a seguirles hasta el fin del mundo si fuera preciso.


  Confortado con estos pensamientos optimistas, Williams, que empezaba a sentir frío, mojado como estaba, se levantó para tratar de orientarse. Ignoraba por completo dónde se hallaba ni la hora que era. De momento sólo una cosa podía hacer: entrevistarse con el embajador de su país. Acordándose de la suplantación de que fuera objeto, se dijo que los comienzos de aquella entrevista, hasta que lograra explicarse, iban a ser difíciles.


  Había desaparecido la luna y un pequeño resplandor nacarado asomaba por oriente. El lucero de la mañana brillaba con intensidad en el oscuro cielo, anunciando la próxima llegada del día.


  * * *


  En la misma salita donde unas horas antes conferenciaran Ossensky, Steamer y Adela Francessco, se encontraban reunidos de nuevo los mismos personajes, todos a medio vestir y con la expresión somnolienta de quienes han sido bruscamente arrancados del sueño.


  Ante ellos, con las ropas mojadas, en la actitud de un perro apaleado, estaba Rock.


  —¡Bestia! —le increpaba en aquel momento el jefe—. Dos individuos para acabar con uno débil e inconsciente; y le dejáis escapar. ¡Idiota! Debería matarte por esto...


  —Lo siento, jefe —murmuró Rock compungido—; nos cogió de sorpresa. No se había movido y de repente...


  —¡Basta! No es necesario que nos lo cuentes otra vez. ¿Estás seguro de que Giovanni ha muerto?


  —Segurísimo. Nadie está un cuarto de hora vivo bajo el agua.


  —Y cuando el yanqui salió a la otra orilla, ¿no pudiste dispararle?


  —No, señor. Por aquella parte el río es muy ancho. Se había quitado la luna y no se veía apenas. Hubiera sido inútil disparar.


  —Escucha, Nicolás —intervino Adela—; no me explico tanta preocupación. Tenemos los planos que era nuestro objetivo, ¿no es así? Pues aquí ya no hacemos nada. Lo único sensato es coger el coche y salir zumbando.


  —Lo mismo pienso —apoyó tranquilo Steamer.


  —Claro; muy bien pensado. ¡Qué listos sois! Pero da la casualidad de que las órdenes que tengo son esperar aquí hasta que el jefe avise. Y como de momento no puedo ponerme en contacto con él para explicarle lo ocurrido, pues no nos queda otro remedio que hacer frente a la situación tal como se presenta, ¿entendido?


  —De todos modos —dijo la chica—, el sujeto no conoce este sitio. Recuerda que le trajimos sin sentido desde la otra casa, y aunque logre dar con aquella, que lo dudo, no queda allí nada ni nadie que le permita averiguar dónde estamos.


  —Pero nos conoce a nosotros —arguyó Rock en tono lastimero—. Recurrirá a la Policía y...


  —¡Calla, imbécil! —ordenó Nicolás con voz cortante—. No recurrirán ninguna Policía. Conozco perfectamente el modo de trabajar de esos tipos. Querrá hacerlo todo él solo. Veamos: en la situación actual de ese individuo, ¿dónde puede ir? Únicamente a su Embajada.


  —Pues será gracioso ver la cara del embajador cuando le vea, y no digamos la del primer secretario —terció bromeando Steamer—. A lo mejor nos ahorran trabajo metiéndole en la cárcel.


  —Bien —prosiguió el jefe—; hay que actuar inmediatamente. Tú, Rock, no puedes hacerlo, porque te conoce. Ya te estás largando en busca de Lorenzi y Anselmi. Tienen que estar aquí antes que sea de día. Luego, tú te quedarás con nosotros. De momento, ninguno de los cuatro saldremos de esta casa. No podemos arrostrar la posibilidad de encontrarnos con ese tipo por la calle. ¡Ah! Avisa también a Pietro de lo ocurrido; que no salga, puesto que también a él le conoce. ¡Lárgate!
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  CAPÍTULO VI


  [image: Image]CABABAN de ser abiertas las puertas de la Embajada norteamericana cuando el uniformado portero contempló asombrado a aquel individuo de destrozadas y húmedas ropas y rostro ojeroso que, en tono firme, solicitaba ver a solas al embajador o al primer secretario.


  La batalla que Williams tuvo que sostener para conseguir su deseo fué épica. Y su entrada en el despacho del primer secretario no menos borrascosa.


  Instintivamente Richard Gardner hizo ademán de abalanzarse sobre el sujeto a quién creía autor del atraco de la noche anterior, del que él, Gardner, saliera tan mal librado.


  Le detuvo la voz fría y cortante de Mark Williams al exclamar:


  —Un momento, señor. Aunque usted crea lo contrario, es la primera vez que nos vemos. Tiene que escucharme cinco minutos.


  El primer secretario era un hombre de extraordinaria agilidad mental y algo que sus sentidos percibieron inmediatamente en el hombre que tenía delante le decidió a escuchar: la voz. Aquella no era, ni con mucho, la misma voz del que unas horas antes le golpeara en la cabeza, dejándole después convertido en un fardo, en cuya situación estuvo cerca de dos horas, hasta que el propio embajador, extrañado de su ausencia y de no haberle visto bajar con el que creían agente del C. I. A., subiera a buscarle.


  Aunque receloso todavía, hizo tomar asiento al intruso y escuchó atentamente su relato. Al final del mismo Gardner había quedado convencido. Todo aquello era perfectamente verosímil, y no lo hubiera sido, en cambio, que el autor del robo volviera a presentarse ante él sin ningún objeto determinado, a meterse, como quien dice, en la boca del lobo, máxime cuando había conseguido su objetivo de llevarse los planos.


  Williams había ido observando, a medida que hablaba, las reacciones del secretario de la Embajada, dándose perfecta cuenta de que aquel hombre le creía.


  —Podrían ustedes —concluyó— tomar mis huellas dactilares y enviarlas a Washington. El C. I. A. confirmaría mi personalidad, y en eso no puede haber engaño. Pero perderíamos un tiempo precioso y yo tengo que actuar antes de que sea demasiado tarde.


  —No lo creo necesario —respondió Gardner—; a mi juicio su historia aclara perfectamente las cosas. Voy a ver inmediatamente al embajador. Precisamente nos disponíamos a enviar un mensaje cifrado a Washington dando cuenta de lo ocurrido. Discúlpeme un momento.


  Se dirigía ya a la puerta cuando, volviendo sobre sus pasos, abrió un armario, sacando una botella de whisky y un vaso, así como un paquete de cigarrillos, que ofreció a Williams, diciéndole:


  —Tenga, amigo. Creo que lo necesita.


  —Muchas gracias; piensa usted en todo.


  —Mandaré también que le traigan algo de comer. Hasta ahora.


  El agente del C. I. A. bebió un buen trago de whisky, sintiéndose reaccionar. Encendiendo un cigarrillo, dejóse caer en una butaca con gesto de fatiga.


  No habrían pasado diez minutos cuando entraba un ordenanza portando en una bandeja unos emparedados y un gran vaso de café, que dejó sobre la mesa, retirándose a continuación, después de haber dirigido una curiosa mirada al andrajoso individuo que se sentaba con aquella tranquilidad en el despacho del primer secretario a comer emparedados.


  Había dado Williams buena cuenta de los mismos y estaba terminando de saborear el café, cuando reapareció Gardner acompañado del embajador. Williams se puso en pie, al tiempo que el diplomático le tendía la mano.


  —Permítame que le dé la enhorabuena por haber escapado con vida de la trampa que tan astutamente le han tendido; o mejor dicho, nos han tendido a todos. El señor Gardner me acaba de explicar lo ocurrido. ¿Qué piensa hacer ahora?


  —Ponerme inmediatamente a la busca de esos criminales. Necesitaría por lo menos un traje y algún dinero. Se quedaron con todo lo que tenía.


  —Eso tiene fácil arreglo —repuso sonriendo el embajador—. No obstante, y dada la gravedad de los acontecimientos, informaré a Washington de lo acaecido. Es mi deber.


  —Lo comprendo, señor —murmuró con cierta tristeza Williams—; sin embargo, me atrevo a suplicarle que aplace esa información... pongamos por tres días. Si para entonces no he conseguido resultados positivos, no me quedará otro remedio que confesar mi fracaso. Usted no sabe lo que significa para mí obtener el triunfo en esta misión, la primera de importancia que me ha sido encomendada.


  El embajador encendió pausadamente un cigarrillo, meditando la respuesta durante largo rato.


  —Bien —concedió—; voy a arriesgarme. Pero sólo por tres días. Sería el primero en felicitarme si usted consiguiera un éxito en ese tiempo. Pero tampoco puedo esperar más. Comprenderá usted lo que me juego.


  —Muchas gracias, señor. Confío en no defraudarle.


  —Le dejo en manos de Gardner. Él le repetirá la información, muy escasa, que suministramos al hombre que tan hábilmente le ha suplantado a usted. Realmente, cuanto más le miro, más me parece usted el de anoche. Le deseo mucha suerte.


  El embajador salió, después de estrechar la mano del agente y este pudo escuchar de labios del primer secretario los mismos detalles que Gardner explicara la noche antes, respecto a la misteriosa muerte de Robert Whiters.


  El ordenanza que le sirviera el café fué enviado a comprar un traje a un almacén de ropas hechas y cuando hubo regresado, Gardner entregó a Mark Williams una fuerte suma de dinero y una pistola «Star» que sacó de un cajón de su mesa.


  —Es todo lo que podemos hacer por usted —dijo sonriente el diplomático—. Mucha suerte.


  Mark Williams abandonó la Embajada alrededor de las once de la mañana. Su aspecto había mejorado notablemente con aquel traje que no le sentaba mal del todo. Llevaba dinero abundante y el contacto de la «Star» en el bolsillo de la americana le daba una gran sensación de seguridad.


  Sin embargo, el cansancio físico que sentía era espantoso. Pensaba que unas horas de reposo no le vendrían mal; mas por otra parte el deseo de enfrentarse cuanto antes con los criminales que tan brutalmente le apalearon y estuvieron a punto de enviarle al otro mundo, parecía renovar, por un impulso anímico, sus gastadas energías. Además, sólo disponía de tres días si no quería verse en la desairada situación de tener que confesar al C. I. A. su fracaso. El recuerdo de la muchacha prisionera, tan atrozmente torturada, no se apartaba de su imaginación. ¿Qué sería de ella?


  Sumido en estos pensamientos, el agente del C. I. A., caminando lentamente, alcanzó la vía due Marcelli, dirigiéndose a la piazza di Spagna. Había decidido volver a alojarse en el mismo hotel de la vía Frattina. Lo probable era que sus enemigos, si pensaban con lógica, le buscaran en cualquier parte menos en aquel hotel, de no ser que tuvieran algún cómplice en el mismo, lo que no parecía muy verosímil! Y, si no ocurría así y le encontraban, tanto mejor. Precisamente eso facilitaría las cosas.


  Se detuvo ante los escaparates de unos grandes almacenes, curioseando, decidido a entrar. Necesitaba adquirir unas cuantas cosas, las más imprescindibles, ya que se encontraba exclusivamente con lo puesto.


  Al entrar en la tienda miró casualmente a su derecha, descubriendo a dos sujetos, de aspecto inofensivo, típicamente italianos, a los que viera también a su salida de la Embajada. Inmediatamente se puso en guardia. ¿Le irían siguiendo?


  Se entretuvo en el establecimiento unos veinte minutos comprando una maleta, un sombrero, algo de ropa interior, y un impermeable, así como los útiles corrientes de aseo.


  Al salir a la calle miró distraídamente a ambos lados, al tiempo que encendía un cigarrillo. Efectivamente, los dos individuos se encontraban en la acera opuesta contemplando el escaparate de una relojería.


  Las cosas iban saliendo como él las había imaginado —pensaba Williams—. Sin duda el siniestro individuo de aspecto oriental no quería dejarle vivo.


  Con la maleta en la mano anduvo, sin volver la vista atrás, internándose en la vía Frattina. Suponía que sus perseguidores elegirían un momento oportuno para iniciar el ataque, y aquel no lo era. Circulaba mucha gente por la calle.


  Llegó al hotel sin ningún contratiempo observando de reojo, al entrar, que los dos sujetos se había detenido tres casas más atrás. ¿Se habrían dado cuenta de que él, Williams, estaba apercibido de la persecución de que era objeto?


  El conserje debía, ser un gran fisonomista, pues nada más verle, a pesar de que el día de su llegada a Roma no estuvo allí ni dos horas, le saludó atentamente.


  —Buon giorno, signor. Mi fa molto piacere riverdeci.


  —Buon giorno, amicco —respondióle Williams—. ¿Podría darme la misma habitación del otro día?


  —Sí, señor. No ha vuelto a ser ocupada.


  Una vez solo en el cuarto, no pudo por menos de sentir una rabia sorda contra sí mismo, recordando su llegada y la escena con la italiana Adela en aquella estancia. ¡Bien le había engañado la condenada!


  A través de los cristales del balcón, atisbando cuidadosamente, vió a sus dos inseparables perseguidores paseando por la acera opuesta. ¿Qué intentarían contra él? La respuesta era simple: liquidarle. Su persona, viva, no creía que pudiera interesar ya a los bandidos. Lo que querían era quitarle de en medio para evitar que él, que los conocía, pudiera descubrirles. Bien; iba a hacer esperar un rato a aquellos tipos.


  Un baño caliente y una muda limpia reconfortaron un poco su fatigado cuerpo, y cuando se hubo vestido totalmente, descolgó el teléfono, llamando al comptoir para pedir que le subieran cuanto antes un par de huevos fritos y una botella de cerveza. Tenía un hambre terrible y los emparedados y el café con que le obsequiaran en la Embajada no habían sido bastante para disiparla.


  Cuando hubo satisfecho el apetito se lanzó a la calle. Allí estaban los dos sujetos tratando de disimular su presencia. Uno de ellos leía un periódico; el otro paseaba dirigiendo frecuentes miradas a los balcones de una casa y consultando el reloj, como si esperase a alguien.


  Williams sonreía para sus adentros, mientras caminaba meditando un plan de acción. No le convenía de ningún modo verse mezclado en un lío en el que interviniera la Policía, por lo que no se enfrentaba en el acto con los individuos. Indudablemente lo mismo les ocurría a ellos y por eso no intentaban aún el ataque, en espera de un lugar y un momento oportuno. Pues bien: les daría la ocasión que esperaban.


  En la piazza di Spagna tomó un «taxi», después de percatarse de que no era el único que había libre, para facilitar su propia persecución. Tropezaba con el inconveniente de su desconocimiento de la ciudad y tuvo que recurrir al taxista para lograr su objetivo, diciéndole que era un turista norteamericano y que deseaba conocer los alrededores de Roma. Al hablar procuraba no expresarse correctamente en italiano y el chofer sonrió complacido, pensando en el magnífico servicio que le caía encima con aquel extranjero.


  El automóvil se puso en marcha, subiendo por la vía del Babuino, atravesó la piazza del Popolo, y, siguiendo a bastante velocidad por la vía Flaminia, cruzaba poco después el Tíber por el puente Milvio.


  Diez minutos más tarde rodaban por las afueras y, a una orden de Williams, el taxista moderó la velocidad del coche. Otro «taxi» les seguía a prudente distancia. El agente del C. I. A. iba a poner en práctica su plan.


  —¿Quiere ganarse una espléndida propina, amigo? —dijo al conductor.


  —Desde luego, signor. ¿Qué debo hacer?


  —Es muy sencillo. Se trata solamente de gastar una broma a unos amigos. Escúcheme.


  Cuando Mark hubo terminado de exponer su pretensión, recibida la conformidad del taxista, entregó a éste un montón de billetes, aguardando con los músculos tensos, mientras sentía en sus venas de luchador la excitación que produce la proximidad de la pelea.


  El «taxi» (un potente «Fiat» de seis cilindros) aceleró rápidamente la marcha. Los árboles que bordeaban la carretera desfilaron vertiginosamente al alcanzar el coche las setenta millas por hora. Llegaron a una curva muy cerrada y las cubiertas chirriaron al tomarla sin disminuir apenas la velocidad. Segundos después el vehículo se detenía con un brusco frenazo.


  Antes de que hubiera terminado de parar, Mark Williams había saltado al suelo e internándose unos metros en el pequeño bosque que había a su izquierda se ocultaba tras el tronco de un grueso árbol.


  A su vez, el taxista, siguiendo las instrucciones, de su cliente, se había apeado también, después de cortar el encendido, y levantando el capot fingía hurgar en el motor. A los pocos momentos el coche perseguidor tomaba la curva y se detenía, unos metros delante del que estaba parado, con un espeluznante chirrido de neumáticos sobre el asfalto de la carretera. Los dos sujetos que perseguían a Williams bajaron, acercándose al primer «taxi», y echaron una ojeada descarada a su interior.


  Desde su punto de observación Mark Williams, bailándole una sonrisa en el semblante, pudo escuchar perfectamente el diálogo que se entabló a continuación.


  —¿Dónde está el tipo que venía contigo? —interpeló al taxista uno de los hombres.


  —¿Conmigo? —dijo el chofer con cara de inocente—. Conmigo no venía nadie. Voy solo.


  —¡Mentira! —chilló el otro individuo—. ¿Qué truco es este?


  —Un momento, señores. La función ha terminado. ¡Arriba las manos!


  Sigilosamente, sin hacer el menor ruido, el agente del C. I. A. se había ido acercando, pistola en mano, cogiendo de sorpresa, por la espalda, a los dos criminales, que se volvieron, al oír la voz que les amenazaba, como si hubieran sentido la picadura de un reptil.


  La actitud de Williams y la pistola que empuñaba firmemente no dejaban lugar a dudas, y los dos hombres levantaron las manos.


  —Usted —prosiguió el americano amablemente dirigiéndose al taxista—, vuélvase a Roma. Siento haberle engañado. Pero antes diga a su colega que venga hacia acá sin hacer tonterías.


  El hombre no se hizo repetir la orden. «¿Con que se trataba de una broma? ¡Menuda broma! No, no; él era un hombre pacífico, que no quería líos. Cuanto antes se marchara de allí, mucho mejor. Aquello no le gustaba nada».


  Llamó a voces al otro taxista, que había contemplado la rápida escena asombrado, y que se acercaba receloso, casi temblando.


  —Póngase junto a esos dos tipos. ¡Pronto! —ordenó Williams.


  El primer taxista había subido ya a su coche y, dando rápidamente la vuelta, salió en dirección a Roma como alma que lleva el diablo.


  Bajo la amenaza del arma empuñada por Williams, los dos hombres, que con tan poco éxito le persiguieran, más el asustado conductor, se internaron en un pequeño pinar de la orilla derecha del camino.


  Cuando el agente del C. I. A. consideró que se hallaban a cubierto de las miradas de quienes pudieran pasar por la carretera, ordenó hacer alto a sus prisioneros.


  —Bueno, amigos. No dispongo de mucho tiempo y necesito respuestas precisas y rápidas. Usted —dijo, dirigiéndose al chofer—, no se asuste, que nada de esto le afecta. Sólo quiero que se esté quietecito para que después me vuelva a llevar a la ciudad.


  Hizo una pausa, y apuntando con la pistola a la cabeza de uno de los sujetos (bajo, de unos cuarenta años, pelo algo canoso y mirada huidiza), prosiguió:


  —Tú mismo. Ya me estás diciendo el nombre del que os ha mandado liquidarme y el sitio donde se encuentra en este momento. ¡Rápido!


  El hombre sonreía despectivamente al replicar:


  —Pregúnteselo a su abuela.


  —De acuerdo. No quieres hablar, ¿verdad? Pues colócate apoyado en el tronco de aquel pino.


  El bandido retrocedió, asustado, mientras su compañero permanecía impasible, acechando al americano por si este descuidaba su vigilancia.


  —¿Es que va a asesinarme?


  —Aún no —le contestó Williams con entonación feroz—, pero lo haré enseguida si persistes en tu silencio. Al fin y al cabo, es lo mismo que vosotros pretendíais hacer conmigo.


  Cuando el pequeño italiano se hubo colocado en la postura indicada, Williams, que había observado la presencia de numerosas piñas secas esparcidas por el suelo, ordenó al otro sujeto:


  —¡Tú! Coge una de esas piñas y colócala sobre la cabeza de tu compañero.


  —Pero...


  —¡Deprisa! No se me vaya a cansar el dedo de estar así y os convierta a los dos en una criba.


  La piña fué colocada sobre la cabeza del que permanecía apoyado contra el árbol.


  El joven le apuntaba fríamente, exclamando:


  —Voy a contar hasta tres. Si al terminar no me has dicho lo que te pregunté antes, trataré de arrancarte esa piña de un balazo. Es un ejercicio que he practicado mucho, pero como en este momento estoy algo nervioso, no tendría nada de particular que la bala se me desviara... hacia abajo. Por si acaso, procura no moverte.


  En la faz del hombre que iba a ser sometido a aquella siniestra prueba había aparecido una expresión extraña en la que se mezclaban la incredulidad y el temor. Supuso, erróneamente, que todo quedaría en amenaza y se mantuvo impasible, en actitud desafiante, sonriendo incluso.


  —Uno... Dos... —la sonrisa se borró de los labios del hombrecillo—. Tres...


  La bala silbó en el aire, arrancando limpiamente la piña de la cabeza del italiano, que lanzó un suspiro de alivio.


  —¿Hablarás, maldito?


  El silencio fué la respuesta. Williams, sacando del bolsillo una caja de fósforos entrególa con precaución al segundo, que presenciaba espantado el trágico experimento.


  —Más difícil aún —exclamó sonriendo el joven—. Esto abulta menos. ¡Pónsela!


  Obedeció asustado el otro criminal, murmurando:


  —Va usted a matar a mi amigo. Nosotros no intentábamos nada contra usted. Está equivocado. Yo le explicaré...


  —¡Calla, imbécil! Desde luego que voy a matarle.


  Por segunda vez el agente del C. I. A. fué contando lentamente tres. Por la cara de la víctima empezaban a resbalar gruesas gotas de sudor y el terror le tenía completamente inmovilizado, pero todavía aguantó estoicamente, esperando que el segundo disparo no llegaría a producirse.


  Al apretar Williams el gatillo la caja de fósforos voló por los aires, acompañada de un mechón de cabellos del individuo.


  La paciencia de Mark empezaba a agotarse. No podía perder más tiempo. Sin embargo, aparentando una calma total, decidido a seguir adelante, dirigióse al compinche espectador, ordenándole:


  —¡Una cerilla! Y pónsela... horizontal.


  —¡Un momento! —clamó angustiado el hombre pequeñito, convencido de que aquello no era una broma—. Hablaré.


  Unos minutos después la información que el joven precisaba le había sido facilitada fidedignamente. Ambos criminales se atropellaban al hablar, tratando de explicar rápidamente cuanto les era preguntado, deseosos de librarse de aquel macabro experimento, capaz de terminar con los nervios más templados.


  —De acuerdo, amigos. Por ahí debisteis empezar. Os vais a quedar aquí un ratito. Si lo que me decís es cierto, mandaré una nota a la Policía para que venga a rescataros. De lo contrario, seré yo el que vuelva, y ya podéis imaginar lo que os espera. Maldito si me remordería la conciencia después de acabar con vuestras sarnosas vidas.


  —¡Santa Madonna! —dijo el más alto—. Le decimos la verdad, signor. Déjenos marchar. No nos entregue a la Policía.


  —¡Calla, bandido! Ya os iréis cuando llegue el momento.


  El infeliz taxista, a una orden de Williams, sudando copiosamente y dirigiendo miradas angustiosas al agente del C. I. A. como si éste fuera un ser demoníaco, procedió a atar concienzudamente a los dos hombres a sendos árboles, utilizando sus propios cinturones y amordazándolos con sus pañuelos.


  Mark hizo un detenido examen de las ligaduras y de las mordazas, y, convencido de que no podrían escapar, manifestó al aterrorizado taxista mientras caminaban hacia la carretera en busca del vehículo:


  —Tranquilícese, amigo. Pertenezco a la Policía. No tiene más que llevarme a Roma, y asunto concluido. Le pagaré el servicio, ya que esos dos no lo habrán hecho.


  Partieron rápidamente, y, una vez en la ciudad, Williams dió orden de parar en la piazza del Popolo, advirtiendo al chofer, después de abonarle el importe de la carrera:


  —Aquellos dos hombres que quedaron allí son dos criminales peligrosos. No le aconsejo que vuelva en su busca pensando en ganarse una gratificación. He tomado nota del número de matrícula de su coche. Dentro de tres horas, ni un minuto antes, llame por teléfono a la Policía y, sin darse a conocer, indique la situación de los dos forajidos. El lugar donde se hallan no es muy transitado y tampoco es cosa de que se mueran de hambre. ¿Entendido?


  —Desde luego, signor —repuso el hombre, a quién todavía no se le habían pasado los efectos del pánico.


  —Perfectamente. No antes de tres horas, ¿eh?


  Y después de esta última advertencia, Mark Williams se fué alejando a buen paso.
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  ¡PRÓXIMAMENTE!


  CHICAGO


  ROTUNDO ÉXITO DE JOHN RUZAKOSTA



  


  CAPÍTULO VII


  [image: Image]RAN aproximadamente las tres de la tarde cuando el agente del C. I. A., siguiendo las indicaciones que le suministraron los dos sujetos que le persiguieron, llegaba a la vía Rossina.


  Era una calle solitaria, estrecha, por la que avanzó cautelosamente, con el ala del sombrero echada sobre los ojos y el cuello de la gabardina subido, por si acechaban desde la casa donde debían encontrarse los miembros de la pandilla de espías.


  Había comenzado a llover fuertemente y el cielo se encontraba invadido de negros nubarrones. Williams se acercó despacio al número once de la citada calle.


  Se trataba de una especie de chalet de dos plantas, rodeado de un pequeño jardín muy descuidado. Si no le habían engañado, en aquel mismo edificio estuvo él tres días encerrado, y allí debería encontrarse aún, si no había muerto, la joven prisionera.


  Williams pasó de largo ante la casa, observando con disimulo las ventanas de los dos pisos. Todas aparecían cerradas por dentro con maderas, dando la impresión de que el edificio estaba deshabitado.


  Se preguntaba por qué los criminales no habrían cambiado de guarida o escapado de Roma, y dedujo que, sin duda, esperaban órdenes de alguien y no podían abandonar aquel refugio, y que, por, otra parte, creían que él, Williams, no podría descubrir.


  De noche hubiera sido fácil lo que pretendía, mas le era imposible esperar. Nicolás Ossensky podía decidir la huida en cualquier momento si los dos hombres a quienes enviara para liquidar al americano no daban señales de vida. Además, Williams recordaba el plazo de tres días que solicitara del embajador de su país para resolver el caso. No era ocasión de perder el tiempo.


  El pequeño chalet formaba parte de un grupo de edificaciones parecidas y no había cerca ninguna bocacalle, por lo que dedujo que no era probable tuviera más entrada que la principal.


  El momento de actuar había llegado. No obstante, juzgaba dificilísimo asaltar con éxito la casa por las buenas. El bondadoso rostro del profesor de caracterizaciones de la Escuela de Espionaje acudió repentinamente a su memoria, haciéndole sonreír. Por el aspecto de la calle donde se hallaba no era difícil encontrar alguna tienda de compraventa de ropas de las que tanto abundan en los países latinos. Interrogando a una mujer que pasaba por la calle pudo enterarse de lo que deseaba saber. Merecía la pena de perder unos minutos.


  Media hora más tarde, un andrajoso trapero, con un saco al hombro, llamaba tranquilamente al número once de la vía Rossina.


  En aquel momento, Adela Francessco, Rock, Steamer y Nicolás Ossensky se encontraban terminando de comer. El jefe comenzaba a dar muestras de impaciencia.


  —No me parece que estás llevando este asunto muy acertadamente —decía en aquel instante Adela, mientras saboreaba una taza de café—. Hemos debido escapar de aquí. Ya hubieras localizado después al jefe. Con ese americano suelto no podemos estar tranquilos.


  —¡Cállate! —respondió iracundo Nicolás—. Yo sé lo que me hago. Lo que pasa es que empieza a extrañarme que esos dos tarden tanto.


  —No me fío de ninguno de ellos —terció el imperturbable Steamer—. Son muy valientes para matar por la espalda, pero con todo género de garantías, a hombres indefensos. Ese americano ha demostrado ser duro de pelar, y me temo que cara a cara...


  —De todos modos —intervino Rock—, aún es pronto para desesperar. No se puede asesinar tan fácilmente a un individuo en pleno Roma a mediodía.


  El sonido del timbre de la puerta interrumpió la conversación de los cuatro criminales.


  —¡Abre, Rock! —ordenó Nicolás—. A ver si son ellos.


  El comedor se encontraba en el piso de arriba de la casa. Rock descendió velozmente las escaleras hasta el vestíbulo, y, abriendo cautelosamente la puerta unos centímetros, asomó su repugnante faz de orangután. Un trapero, bastante andrajoso, preguntóle en correcto italiano:


  —¿Tienen algo que vender? ¿Objetos usados, ropa vieja?


  —¡Largo de aquí! —masculló, malhumorado, el criminal—. No tenemos nada.


  Hizo intento de cerrar la puerta, pero ya Mark Williams había metido un pie junto al marco, diciendo en actitud suplicante:


  —Espere un poco, amigo. Siempre tendrán alguna cosita...


  Irritado, Rock abrió la puerta completamente, abalanzándose sobre el supuesto trapero con idea de expulsarle por un procedimiento más contundente.


  —¡Fuera! Te voy a enseñar yo a meterte donde no te llaman.


  Era lo que Williams estaba esperando. Se hizo rápidamente a un lado y, con gran habilidad, puso la zancadilla al corpulento Rock que se iba sobre él como una tromba. El bandido dió un traspié y, rodando los escalones que conducían al jardín, fué a caer cuan largo era sobre la arena.


  Al volverse, con una expresión asesina en el rostro, quedóse mudo de asombro al contemplar cómo el trapero empuñaba una pistola en la mano derecha, apuntando recto al corazón del bandido.


  —¡Quieto! Al menor movimiento eres hombre muerto. ¡Acércate!


  Sin acabar de comprender del todo Rock fué acercándose, receloso, mientras Williams, después de echar una ojeada hacia atrás y comprobar que no había nadie más a la vista, retrocedía al interior del vestíbulo.


  —¡Vuélvete! —ordenó el joven secamente, en voz baja.


  La culata de su pistola cayó con fuerza sobre la cabeza del criminal, en un golpe científico, sujetando en sus brazos el cuerpo inconsciente de Rock antes de que llegara al suelo, para evitar el ruido.


  Toda la escena se había desarrollado en menos de dos minutos, más ya en aquel momento sonaba la voz inconfundible de Ossensky que, desde el piso superior, inquiría:


  —¿Qué pasa, Rock? ¿Quién es?


  Imitando en lo posible la voz del forajido, Mark repuso:


  —Nada. Era un trapero. Ya subo.


  Parecía que en aquella ocasión le acompañaba la suerte. Los de arriba no recelaron nada y Williams fué ascendiendo con calma las escaleras, orientándose por la dirección donde sonara la voz del jefe hacia una puerta entreabierta, a través de la cual se oía el rumor de una conversación.


  A medida que se acercaba le iba invadiendo una extraña emoción al pensar que los autores de la muerte de Robert Whiters y del robo de los planos del avión estaban a su alcance. Los papeles cambiaban. De cazado se convertía en cazador. Una vez más, como siempre que se encontraban en momentos difíciles, acudieron a su memoria las enseñanzas de la Escuela, pareciéndole que oía junto a él la voz metálica, pero amable, de uno de los profesores, explicando: «Cuando vayan a entrar por sorpresa en una habitación donde se encuentre algún enemigo, no cometan nunca la imprudencia de abrir violentamente la puerta. Esto da, a los que están dentro, una rápida impresión de peligro y, por consiguiente, los permite adelantarse unos segundos, que pueden ser fatales, en la acción defensiva. Abran normalmente, como lo haría uno que entra con toda confianza».


  Con gran serenidad, Williams empujó la puerta, sin prisas. Una llamarada de triunfo surgió en sus ojos al contemplar a los dos individuos y a la muchacha sentados alrededor de una mesa de la que aún no habían desaparecido el mantel ni la vajilla y sobre la que se veían abundantes restos de comida.


  El efecto de su presencia, a pesar de que debido al disfraz no pudieron reconocerle, fué fulminante.


  Nicolás Ossensky, a la vista del harapiento individuo que los encañonaba con la «Star», se puso en pie como impulsado por un resorte, mascullando:


  —¿Quién es usted?


  Adela Francessco también se levantó, derribando la silla y dirigiendo una mirada feroz al intruso.


  En cuanto a Steamer, hombre de acerados nervios, flemático, como buen inglés que era, no hizo el menor movimiento. En su ya larga vida de aventurero no era aquella la primera vez que se veía en una situación comprometida, tenía la invariable costumbre de no moverse cuando alguien le apuntaba con una pistola. Prefería esperar, conservar la calma, aparentando temor, por si se presentaba un momento propicio para dar la batalla.


  —¡Quietos! —ordenó secamente el americano—. Ya tenía ganas de volverlos a ver. Siempre tan juntitos, como buenos hermanos.
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  —¡El yanqui! —gritó la italiana, que había reconocido en el acto la voz de Williams.


  —El mismo, señorita, para servirla —repuso este irónicamente—. Hemos llegado al final. Hasta los planes más perfectos tienen sus quiebras. Ya ves, Nicolás, cómo el C. I. A. no es tan inútil como usted pretendía. ¡Vuélvanse de espaldas a la pared! ¡Rápido!


  Obedeció, sin rechistar, la muchacha. Ossensky, con los brazos en alto, también hizo caso de la orden.


  Fué la súbita reacción de Steamer, a quién Williams había considerado, equivocadamente, el menos peligroso, la que a poco más le sorprende del todo.


  Echándose atrás en la silla vertiginosamente el inglés derribó la mesa con las piernas al tiempo que se llevaba la mano a la axila izquierda en busca de la pistola. Sus calculados pero veloces movimientos fallaron únicamente porque la mesa caída no llegó a cubrirle por completo, y Williams, decidido a no andarse con contemplaciones, hizo fuego con una puntería escalofriante. Un penetrante gemido fué la contestación al disparo.


  En los pocos segundos invertidos, en disparar, Nicolás y la chica se le echaron encima como furias del averno. Un empujón de Ossensky envió a Mark fuera del cuarto, haciéndole caer al suelo y soltar la pistola, que fué a parar a tres yardas de distancia.


  —¡Duro con él, Nicolás! —aullaba enfurecida Adela.


  Desde el suelo el agente del C. I. A. lanzóse en plancha hacia el sitio donde cayera el arma. Antes de que lograra cogerla, una patada salvaje de Ossensky estuvo a punto de destrozarle la mano. Un segundo puntapié en un costado le lanzó de nuevo contra el suelo, dejándole casi sin respiración.


  —¡Acaba con él de una vez! —rugía la italiana, poseída de una furia insensata.


  Pero no eran aquellos los planes del jefe.


  Cuando fueron sorprendidos por Williams de aquel modo inesperado, terminando ellos de comer, no llevaba ningún arma encima. Y Nicolás Ossensky no era hombre que se arriesgara en una lucha en la que no estuvieran de su parte todas las ventajas. Agarrando violentamente a la chica por un brazo, tiraba de ella escaleras abajo, barbotando:


  —¡Huyamos, estúpida! ¡Puede venir la Policía!


  Cuando el joven agente lograba incorporarse, jadeando, la pareja estaba ya en el piso bajo y saltando por encima del inanimado cuerpo de Rock, se lanzaban a la calle.


  Mark, luego de recuperar el arma, bajó las escaleras de cinco en cinco en persecución de los fugitivos. Al llegar al hall y saltar sobre el cuerpo desvanecido de Rock, este, que en aquel momento recuperaba el sentido, alargó casi instintivamente una mano, haciendo presa en un tobillo de Williams, que en un verdadero plongeon, debido a la velocidad de su carrera, cayó de bruces sobre el entarimado suelo.


  Cuando, medio atontado por el golpe, intentaba ponerse en pie, el criminal había terminado de levantarse y se echaba sobre él con los brazos extendidos, maldiciendo como un energúmeno.


  Sin perder la serenidad, encogiendo las piernas, el americano supo calcular matemáticamente el momento preciso para proyectar los pies hacia adelante, alcanzando a Rock en el bajo vientre con la fuerza de un ariete y lanzándole contra las escaleras.


  Con un gruñido que más parecía de fiera que de un ser humano, el forajido volvió de nuevo a la carga. En aquel espacio de tiempo Williams pudo disparar fácilmente y allí habría terminado la lucha. Pero no era capaz de tirar contra un solo enemigo, estando este desarmado, y Rock no había hecho siquiera intención de sacar un arma. El del C. I. A. se daba perfecta cuenta de que su contrincante, individuo de sentimientos primitivos, se hallaba en aquel momento cegado por el deseo de matar. Pero de matar con sus propias manos, destrozando materialmente al contrario.


  Guardando la pistola en un bolsillo, el joven esperó la acometida de su rival. El criminal era más fuerte; le aventajaba en peso y en estatura; mas por fortuna desconocía las más elementales reglas del pugilismo, y sólo deseaba el cuerpo a cuerpo.


  Esquivando ágilmente el bárbaro ataque, Mark proyectó bruscamente su puño derecho contra el estómago de Rock, obligándole a encogerse sobre sí mismo con un alarido de dolor. Acto seguido, el puño izquierdo del americano, en un impresionante uppercut, entraba en contacto con el mentón del bandido, que cayó sentado, de espaldas a una pared, contra la que su cabeza chocó violentamente.


  Mark Williams se chupó pensativo los nudillos, mientras contemplaba al caído, creyéndole fuera de combate. El golpe que la cabeza de Rock diera contra el muro hubiera bastado para dejar inconsciente por un largo rato a cualquier persona normal. Pero Rock no era normal.


  Sacudió la cabeza de un lado a otro, sus ojos se abrieron, mirando con expresión estúpida al hombre que de aquel modo le había vapuleado, como si no pudiera entenderlo; luego, la expresión de estupidez fué desapareciendo para dar paso a otra muy distinta y sus pupilas reflejaron un odio demoníaco.


  No hizo intención de levantarse. Sin variar de postura, a una velocidad que hubieran envidiado los más famosos pistoleros de Chicago, llevó la mano a la funda sobaquera, donde guardaba la pistola, «sacando» a una velocidad desconcertante.


  Mark Williams saltó de costado en el momento en que el rufián apretaba el gatillo y la bala pasó silbando por su lado, a pocos centímetros. El agente del C. I. A., al tiempo que saltaba, había metido la mano en el bolsillo de la chaqueta tirando, sin apuntar, a través de la tela. Su disparo y el segundo de Rock, parecieron confundirse en uno solo.


  El americano sintió el roce del proyectil de su enemigo en el brazo derecho. Pero era la última vez que Rock usaba un arma de fuego. El proyectil de Williams se alojó con matemática precisión en el pecho del bandido, a la altura del corazón.


  Williams acercóse al criminal con cautela, comprobando que estaba muerto. Apartándole la chaqueta, descubrió un negro agujero por el que la sangre se escapaba a borbotones y con ella la vida.


  Mark Williams contempló con expresión sombría el cuerpo de su enemigo. La intervención de aquel tipo había facilitado la huida de Adela y Nicolás, impidiéndole seguirlos. Era inútil continuar la persecución. Habían tenido tiempo sobrado de desaparecer. Y por lo mismo lamentaba haber matado a Rock, a quién hubiera podido obligar a darle alguna información para la búsqueda de la pareja.


  Se dirigió a la puerta para observar atentamente la calle, temiendo que el ruido de los disparos hubiese sembrado la alarma en la vecindad y se presentara de repente la Policía. Afortunadamente la calle estaba completamente tranquila. Decidióse a efectuar un registro en la casa. Tal vez encontrara algún dato que le facilitase la pista de los fugitivos, y al mismo tiempo podría comprobar si la muchacha prisionera continuaba allí.


  Empezó por, registrar el cadáver de Rock, sin hallar nada de interés. Cigarrillos, fósforos, dinero, la fotografía de una mujer llamativa con una dedicatoria muy expresiva, pero ningún documento ni anotación.


  Recordando al hombre sobre quien disparase arriba, subió de nuevo al comedor. El sujeto no había dado señales de vida, por lo que le suponía muerto; sin embargo, no deseaba arriesgarse a otra sorpresa.


  Steamer estaba tumbado tras la mesa, pero no había muerto. Al joven le fué suficiente una sola ojeada para comprender que aquel hombre estaba en las últimas. Una terrible palidez se extendía por su cara, y alrededor de los ojos tenía marcadas unas profundas ojeras. Respiraba con mucha fatiga y su camisa se hallaba totalmente empapada de sangre. El balazo de Williams le había atravesado un pulmón.


  Mirándole atentamente, el americano pudo comprobar que el parecido de aquel sujeto con él no era tan grande como la primera vez que le viera. El pelo, que debió teñirse para representar su papel, empezaba a recobrar su color normal, muy distinto al de Williams. Además, era por lo menos diez años más viejo.


  No cabía duda que el moribundo debía ser un experto en el arte de la caracterización y ello, unido a la innegable semejanza física que existía entre ambos, hizo posible la astuta suplantación.


  En aquel momento el herido abrió los ojos, que se posaron en Mark con expresión sombría. Una triste sonrisa apareció en sus labios y al hablar su voz sonaba débil, pero extraordinariamente serena.


  


  —¿Quiere ponerme algo bajo la cabeza? No pierda tiempo. Quisiera decirle una cosa.


  El joven buscó con la mirada por la estancia, encontrando sobre una butaca un almohadón, que puso bajo la cabeza del moribundo, el cual murmuró:


  —Gracias, amigo. Escúcheme. Yo... ya estoy listo. Me atizó usted bien.


  —Procure no fatigarse —atajó Williams—. Le llevaré a una clínica y...


  —No se moleste en tratar de engañarme. Esto... se acaba. No crea que le guardo rencor. Algún día... tenía qué... terminar así. Usted debe ser honrado. En otros tiempos yo... también lo fui. ¿Querría... hacerme un favor?


  —Desde luego. Si está en mi mano...


  —Gracias. Soy inglés... Hace mucho tiempo era... actor de teatro. Luego empecé... a rodar. Eso ya no importa. Tengo madre en Inglaterra. Está sola. Se llama... Margarita Stone, en Essex. No... lo olvide. Ella no sabe nada de mi vida.


  Repentinamente el moribundo sufrió un desvanecimiento, cerrando los ojos. Williams pensó que había muerto. Rebuscando por el comedor, pudo encontrar una botella de coñac y vertiendo un trago en los labios del moribundo esperó unos instantes. Tenía prisa por continuar su tarea, pero no podía abandonar a un agonizante, aunque se tratara de un criminal.


  Los ojos del inglés volvieron a abrirse, contemplando al joven con expresión agradecida, mientras trataba nuevamente de sonreír. Merced a un poderoso esfuerzo pudo seguir hablando.


  —Escriba a... mi madre. Dígale que he muerto...; un accidente, lo que sea... Que no sepa nunca la verdad. ¿Lo hará?


  —Esté tranquilo. Lo haré.


  —Otra cosa. Esa... muchacha... del C. I. A. —la voz de Steamer se iba agotando por momentos—, en el sótano. Querían que... muriera de hambre... Son como hienas. Yo... nunca...


  —Dígame —inquirió Williams—, ¿y los planos?


  —Ossensky los lleva encima. Él...


  —¡Escuche! ¡Escuche! ¿Dónde puedo encontrarle?


  —Nicolás... busque...


  Un golpe de tos cortó las palabras del moribundo, por cuya boca manaba abundante sangre. Al cabo de un angustioso minuto volvió a quedar tranquilo y sus labios se movieron de nuevo; pero los oídos del agente del C. I. A. sólo percibieron una palabra que sonaba muy débil, como si viniera ya de otro mundo:


  —Madre...


  Un espasmo terrible agitó el cuerpo del inglés, cuya cabeza cayó hacia un lado, mientras un hondo suspiro se escapaba de sus ensangrentados labios. Había muerto.


  Maldiciendo interiormente su mala suerte, el joven salió de la habitación en busca de los sótanos. Había tenido en sus manos a toda la pandilla y se le escaparon precisamente los más importantes. ¿Dónde buscarlos ahora? Otra vez a empezar... mientras las horas pasaban, implacables, acortando el plazo de que disponía.


  Encontró a la muchacha en aquella especie de mazmorra donde también le tuvieran a él y donde Rock le flagelara tan brutalmente.


  Tras liberar a la joven de las argollas que la mantenían colgando del techo, la condujo en sus brazos escaleras arriba, hasta una alcoba echándola en la cama y tratando de hacerla reaccionar con unos tragos de agua y de coñac.


  La impaciencia le consumía. El recuerdo de la Policía volvió a su mente. ¿Cómo explicar su presencia en aquella casa con dos cadáveres y aquella mujer en tan lastimoso estado?


  Bajo los efectos del coñac las mejillas de la joven se colorearon ligeramente, pero continuaba con los ojos cerrados, murmurando palabras ininteligibles. El americano puso una mano sobre la frente de la mujer. Casi quemaba por el efecto de la fiebre. Tenía que salir de allí y llevársela con él. Pero... ¿cómo? ¿Dónde ir? Su disfraz de trapero aún complicaba más las cosas. Llamaría la atención en cualquier sitio que se presentara. Era forzoso volver a la tienda de compra-venta y recobrar sus ropas.


  Al cabo de más de media hora la joven abrió los ojos, mirando en torno suyo con expresión asustada.


  —¿Dónde estoy? ¿Quién es usted? —pudo articular débilmente.


  El joven respiró hondo. Por fin parecía que se recuperaba la chica y se expresaba con coherencia. La contestó hablando fuerte y rápidamente.


  —¡Escúcheme bien! ¿Puede oírme?


  La muchacha hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Soy agente del C. I. A. —continuó el joven—. Ya no tiene nada que temer. Está a salvo. Hemos de salir de aquí cuanto antes. ¿Tiene usted casa, familia, algún sitio donde llevarla?


  Trabajosamente ella consiguió explicarse...
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  CAPÍTULO VIII


  [image: Image]OS horas más tarde, Mark Williams se encontraba en una modesta casita de las afueras, donde había conseguido transportar a la muchacha, a indicación de ésta, después de aplacar, gracias a una esplendidez propia, la desconfianza que su disfraz y el estado de la joven inspiraron a un taxista. De camino hicieron alto en la tienda de ropas, recuperando Williams su aspecto normal.


  La casa donde se hallaba pertenecía a un matrimonio de clase modesta. El marido, pariente de la «informadora» del C. I. A., había combatido en las guerrillas anticomunistas que ayudaron a los norteamericanos en la liberación de Italia y era un partidario fanático de los Estados Unidos. En alguna ocasión había prestado también pequeños servicios al C. I. A.


  —No se preocupen —dijo amablemente cuando llegaron los dos jóvenes—. Creo que en mi casa estarán seguros. Cuenten con ella para todo. Y si viene alguno de esos tipos, aún conservo por ahí un viejo fusil para dar buena cuenta de ellos.


  Acostaron a la chica, después de prodigarla cariñosamente los primeros cuidados, y dieron de comer al americano, que desde por la mañana no había vuelto a probar bocado.


  La joven —llamada Alida Tabussi— cayó en la cama en un estado terrible de postración, con fiebre alta. Desde que fuera liberada de su cautiverio por Williams y consiguiera explicar a este dónde tenía que llevarla, no volvió a pronunciar palabra.


  Durante un largo rato, Mark estuvo contemplándola, con la esperanza de que dijera algo, pero sólo palabras sueltas, incoherentes, y a veces ininteligibles, surgían de los labios de Alida, sumida en un delirio total.


  Entre aquellas palabras sueltas, Mark escuchó con cierta frecuencia los nombres de Nicolás Ossensky y Adela Francessco. Pero nada más.


  Empezaba a anochecer. Los dueños de la casa se desvivían por atenderla y hablaron de la posibilidad de avisar a un médico. Sin embargo, el temor de que el médico, al apercibirse de la brutal tortura a que la muchacha había sido sometida, diese cuenta a la Policía, les detuvo y decidieron esperar.


  Al discutir la posibilidad de avisar a un doctor, acudió a la memoria de Williams el recuerdo de Pietro, el pequeño galeno que le inyectara el suero de la verdad, ganándose su confianza y engañándole con el bien preparado escenario de la habitación de un sanatorio.


  Pero ¿cómo localizar en Roma a aquel individuo? Seguramente pasarían de dos mil los médicos con ejercicio en la ciudad. Pietro era un nombre demasiado corriente en Italia para albergar esperanzas por ese lado. ¡Si al menos supiera el apellido! No podía visitar uno por uno a todos los médicos de Roma que figurasen en la guía con aquel nombre, aun suponiendo que entre ellos se encontrara aquel sujeto, lo que tampoco era muy probable si, como todo parecía indicar, sus actividades se desarrollaban al margen de la Ley. Desechó aquella posibilidad.


  Un cúmulo de sombríos pensamientos embargaban la mente del joven y la idea de que pudieran transcurrir los tres días convenidos, sin solucionar el caso, le crispaba los nervios. Era desesperante haber tenido en sus manos a la pandilla completa y encontrarse otra vez al principio del camino.


  De pronto se puso tenso, escuchando con atención. Alida había abierto sus grandes ojos negros, brillantes por la fiebre, y contemplaba fijamente el techo de la habitación, inmóvil, quieta en el lecho, como si estuviera muerta. Al parecer no se daba cuenta de las personas que la rodeaban. Y repentinamente comenzó a hablar a grandes voces.


  —¡No se acerque! —gritaba enloquecida, temerosa—. ¡La conozco! Es la misma del retrato... ¡No me toque! ¡Váyase, maldita!


  Después cesó en sus gritos, entornando nuevamente los ojos y respirando entrecortadamente, como si sollozara. El agente del C. I. A. dedujo que la joven estaba soñando con aquella especie de fiera llamada Adela Francessco. Acercóse a la enferma, hablándole cariñosamente:


  —Escuche, Alida. ¿Puede oírme? ¿De qué retrato habla usted? Contésteme.


  Los ojos de la muchacha se abrieron nuevamente, mirando a Williams con estúpida expresión. Sacó una mano fuera del embozo, agitándola, como si quisiera apartar de sí alguna espantosa visión y murmuró débilmente:


  —El retrato de ella... Allí... en la exposición de Guido... Era ella.


  Luego de pronunciar esta frase, cayó en el mismo sopor, sin volver a despegar los labios, a pesar de los esfuerzos del americano por que le aclarase sus palabras.


  Mark miró interrogante al pariente de la joven que también había escuchado con atención.


  —¿Ha entendido algo, amigo?


  —No lo sé. ¿Guido? ¿Exposición? Hay un pintor de mucha fama, llamado Guido Campmany, ¿sabe? Creo que ahora expone algunos de sus cuadros en las Galerías Angélico—. Yo no entiendo de esas cosas, pero lo he leído en los periódicos. Aunque no comprendo qué tendrá que ver.


  —¿Dónde están las Galerías Angélico? —inquirió vivamente el agente del C. I. A.


  —En la vía Nazionale.


  —Adiós, amigo. Cuide de Alida. Volverán a tener noticias mías.


  Antes de que su amable anfitrión se hubiera repuesto de la sorpresa que le produjo la súbita reacción del americano, éste se hallaba en la calle y media hora más tarde se apeaba de un «taxi» junto a un notable edificio de la vía Nazionale sobre cuya puerta campeaba un letrero luminoso: Angélico. Galerías de Arte.


  A ambos lados del amplio portal, grandes carteles anunciaban la exposición de pintura de Guido Campmany. El hombre del C. I. A. sacó un billete en taquilla, penetrando decidido en el establecimiento. Era ya casi la hora de cerrar, a pesar de lo cual las salas donde estaban expuestos los lienzos de Campmany aparecían abarrotadas de público.


  Rápidamente, el joven fué examinando los numerosos cuadros expuestos sin concederles más que una ojeada. Había algunos paisajes magníficos y unos bodegones de extraordinario mérito, pero en aquel momento el arte no le interesaba. No estaba muy seguro de que Alida Tabussi se hallara en pleno uso de sus facultades mentales, más no cabía ninguna duda de que había dicho concretamente y con claridad aquellas palabras; «El retrato de ella. Allí... en la exposición de Guido. Era ella...». Y en las circunstancias de Williams, no era prudente desdeñar ninguna posibilidad por remota que pareciera.


  Efectivamente, en la segunda sala, en uno de los ángulos, se exhibían un maravilloso retrato de mujer, ante el cual, numerosas personas de uno y otro sexo estaban haciendo admirativos comentarios. La mujer era Adela Francessco. Una Adela Francessco muy diferente a la persona real que Mark había conocido. El artista había pintado a la joven vestida con un vaporoso traje blanco, sentada en un campo plagado de amapolas, con el fondo poético de un cielo maravillosamente azul. Los ojos tenían una expresión de candidez muy distinta de la furia vesánica que él, Williams, viera en ellos. Pero era la misma.


  El agente del C. I. A. no quiso esperar más y dando media vuelta salió al vestíbulo, interrogando a un ordenanza:


  —¿Podría indicarme el domicilio del señor Campmany, por favor?


  —Lo ignoro, señor. Tengo entendido que no vive habitualmente en Roma. Si quiere aguardar un momento preguntaré su dirección.


  El ordenanza regresaba al poco rato, manifestando:


  —Se aloja en el hotel Inglaterra.


  —Muchas gracias.


  Al llegar al hotel Inglaterra, en la vía del Tritone, el americano había empezado a recuperar la esperanza. Si la muchacha era modelo de Guido Campmany, este tenía que saber dónde vivía o cómo localizarla. ¡Qué lejos estaría el famoso pintor de suponer que aquella modelo era una espía cruel y fanática!


  Preguntó en el comploir por la habitación del artista.


  —Segundo piso. Número cuarenta y tres. ¿A quién debo anunciar?


  —A nadie. Soy... su primo. Me está esperando.


  Y dejando al empleado con la palabra en la boca dirigiéndose a la escalera, despreciando el ascensor, y subió de cuatro en cuatro los peldaños hasta llegar al segundo piso, encontrándose en un pequeño vestíbulo, del que partían dos largos pasillos a derecha e izquierda. En este último se hallaban las habitaciones de número impar.


  El agente del C. I. A. llamó suavemente con los nudillos a la puerta del número cuarenta y tres, y una voz enérgica le respondió:


  —Adelante.


  * * *


  Al cabo de un cuarto de hora, Mark Williams, con la decepción retratada en el semblante, salía de aquella habitación.


  Guido Campmany, hombre de cuarenta y tantos años, alto, delgado, de pelo negro, con grandes entradas y mirada inteligente, le había recibido cortésmente, escuchando atentamente el bien urdido cuento que el agente del C. I. A. le soltó, interesándose por la personalidad de aquella modelo.


  La respuesta del célebre pintor fué desconsoladora. Sabía a qué cuadro se refería el joven, pero no recordaba apenas a la mujer que le sirviera de modelo. Fué una de tantas que posaban para él circunstancialmente y ni siquiera podía hacer memoria de su nombre.


  Williams, después de disculparse por su intromisión, abandonó el cuarto. ¡Otra pista que no servía de nada!


  En el momento en que llegaba al vestíbulo del piso y se acercaba a las escaleras, una figura femenina que subía apareció en el descansillo inmediato. Apartándose velozmente, buscó con la vista un lugar donde esconderse. ¡Era Adela Francessco!


  Un tresillo de cuero, situado en un ángulo del hall, dióle la solución. De dos saltos se parapetó tras el sofá. Las pisadas de la espía pasaron muy cerca y el aroma de un penetrante perfume llegó hasta él. Cautelosamente fué asomando la cabeza y pudo ver que la muchacha entraba tranquilamente, sin llamar, en la habitación de Guido Campmany.


  Inmediatamente, Williams abandonó el escondite. No le convenía en modo alguno ser sorprendido en aquella situación por cualquier huésped del hotel o por algún camarero. En el hall principal, después de comprar un paquete de cigarrillos y un periódico, tomó asiento en una butaca desde la cual dominaba perfectamente el arranque de la escalera y la puerta del ascensor.


  Fingiendo leer, con el rostro totalmente oculto por el periódico, tuvo que permanecer más de una hora, dominando sus nervios y su impaciencia y sin dejar de atisbar a hurtadillas.


  ¿De manera que el untuoso y educado Campmany no recordaba siquiera a su modelo? Y, sin embargo, ella entraba en su habitación sin previo aviso... Cada vez se complicaba más el asunto. ¿Por qué le habría engañado el pintor? Otro misterio que añadir a los muchos que tenía que resolver. Y cerca de una sexta parte del plazo de que disponía estaba agotada.


  Al fin, Adela Francessco apareció en el hall, sola. Su entrevista con Guido había sido larga. Cuando la muchacha entraba en la puerta giratoria para salir a la calle, Mark Williams fué tras ella, sin vacilar.


  La joven anduvo con paso ágil y elástico por la vía del Tritone. Después de la lluvia caída a mediodía y durante parte de la tarde habían desaparecido las nubes; la noche era agradable, con una temperatura deliciosa; multitud de estrellas parpadeaban en el oscuro cielo. Sin duda, la muchacha deseaba disfrutar de la frescura del ambiente. Williams pensó que esto facilitaba sus planes.


  Perseguida y perseguidor, separados por una distancia prudencial, cruzaron la piazza Barberini, continuando por la vía de San Basilio y después por la vía Sallusliana hasta su confluencia con la de Quintino Sella. En esta última, la joven penetró en un portal.


  Williams esperó una media hora, paseando por la acera. ¿A quién habría ido a ver la espía? ¿Sería aquel su domicilio o alguna de las guaridas de la cuadrilla?


  Deseando salir de dudas entró en la casa preguntando con toda naturalidad al portero:


  —¿La señorita Francessco, por favor?


  —Tercero izquierda —fué la concisa respuesta.


  De modo que la chica habitaba allí, por lo visto con su nombre verdadero. Mark Williams subió en el ascensor hasta el tercer piso y jugándose todo a una carta, oprimió el botón del timbre. Tenía la mano en el bolsillo de la gabardina empuñando la pistola. ¿Con cuántos enemigos se encontraría dentro? Misterio. En cualquier caso, estaba decidido a luchar hasta el fin sin contemplaciones de ninguna clase.


  Sus oídos percibieron el inconfundible taconeo de unos pasos femeninos y segundos después se abría la puerta, apareciendo en el umbral la esbelta figura de Adela Francessco, vestida con una larga bata azul.


  Sus ojos se agrandaron por el asombro al contemplar a Williams, mientras aquella chispa suya de crueldad, tan característica, aparecía en ellos. Pero se borró rápidamente para dar paso a una expresión distinta y su reacción dejó momentáneamente desconcertado al americano.


  —¡Vaya, vaya! —dijo con voz dulce—. ¿Otra vez usted? No hay modo de quitársele de encima. Pase sin miedo. Estoy sola.


  Y sus labios se entreabrieron en una picaresca sonrisa al tiempo que se hacía a un lado para dejar el paso franco.


  Siempre empuñando la «Star» dentro del bolsillo, el agente del C. I. A., receloso, entró con precaución en el pequeño hall que tenía ante él. ¿Qué juego se traería aquella individua?


  La muchacha, observando la desconfianza de Williams, le animaba de nuevo sin dejar de sonreírle:


  —¡Pase, hombre! Le aseguro que no hay nadie. ¿Es que me tiene miedo?


  —Escuche, señorita —repuso él en tono seco—: no me venga con truquitos, ¿eh? Me parece que entre usted y yo hay una cuenta pendiente que tenemos que saldar. No me gustaría tener que matar a una mujer, mas si trata de llevarme a otra trampa, no vacilaré en pegarla un tiro.


  La actitud de ella no cambio. Seguía siendo dulce, insinuante, coqueta, al replicar:


  —Oiga, amigo: me ha sorprendido sola antes de lo que yo esperaba y sé cuándo me toca perder. Puede usted registrar la casa. Lo que no comprendo es cómo ha dado tan pronto conmigo.


  —De acuerdo; voy a registrar. Usted venga conmigo y eche ese cerrojo a la puerta. Podría venir alguno de sus amigos que tenga llave y no quiero que interrumpan la conversación que vamos a tener.


  Siempre acompañado de la joven, Mark realizó una minuciosa inspección. La casa era pequeña. El hall de entrada, dos dormitorios, cocina, cuarto de baño y una especie de comedor-cuarto de estar, en el que tomaron asiento una vez que el agente hubo comprobado que efectivamente en la casa no había más alma viviente que ellos dos.


  Sin embargo, Mark permanecía atento a los menores movimientos de Adela, sin apartar de su mente la desconfianza. Tenía pruebas más que suficientes de la maldad de aquella fiera para dejarse convencer, así como así, por aquel repentino cambio de actitud.


  —¿Se ha convencido ya o es que me teme a mí? —inquirió burlonamente Adela.


  —Ni la tengo miedo a usted ni me he convencido de nada —repuso él fríamente—. Y, además, llevo prisa. Con que vayamos al grano. Necesito recuperar inmediatamente ciertos planos de cierto avión. No hace falta que la dé más detalles. Usted ya lo sabe todo. ¿Quiere decirme por las buenas dónde están o prefiere...


  —Prefiero... ¿qué? —respondió irónica y desafiante la muchacha—. No me haga reír. Usted no puede emprender ninguna acción legal contra mí. ¿Cree que me chupo el dedo? Usted, aquí, en Roma, no es ni más ni menos que yo. Un espía extranjero sin la menor protección oficial de las autoridades de este país. Claro que... —añadió insinuante, contemplando fijamente al americano— tal vez por las buenas podríamos llegar a un acuerdo... privado. ¿Me da un cigarrillo?


  Williams alargó un paquete de cigarrillos a la muchacha, y mientras encendía uno, a su vez, meditaba un tanto perplejo. ¿Dónde quería ir a parar su enemiga? La espetó a boca jarro una pregunta:


  —¿La quería mucho Robert Whiters?


  Ella palideció un instante, pero el dominio que tenía de sus nervios era perfecto.


  —¿Cómo ha dicho?


  —No se haga de nuevas. He sacado mis propias deducciones respecto a la desaparición y muerte de mi compatriota. Había sido visto últimamente con una joven... muy bonita. Sé discurrir por mi cuenta.


  —No se moleste en seguir haciéndome preguntas. No voy a contestarle. Óigame unas palabras: ¿Para quién trabaja usted? ¿Por qué arriesga su vida? Por nada práctico. Me va a contestar que por su patria. Eso es una entelequia.


  —La patria no es ninguna entelequia, señorita.


  —No me interrumpa. Usted es un imbécil. Es joven, fuerte, valiente y bien parecido. Pasará su vida haciendo oposiciones diariamente a perderla; entregado a una labor que no ha de reportarle ningún beneficio. Y cualquier día morirá violentamente. Ahora mismo, si de mí hubiera dependido, ya estaría muerto.


  —Me gusta la franqueza —intervino el americano irónicamente.


  —Sin embargo —prosiguió la italiana—, me alegro de que esté vivo. Le admiré desde el principio por su entereza. Yo también arriesgo mi vida, pero lo hago por algo útil: por dinero. Vendo mis servicios a quién mejor me paga. En este caso he actuado por cuenta de... bueno, de Nicolás Ossensky.


  Mark Williams escuchaba, sin hacer comentarios, sintiendo una instintiva repugnancia ante el cinismo de aquella mujer. Adela se había levantado mientras hablaba, acercándose al joven y tomando asiento en el brazo del sillón que éste ocupaba. Un perfume embriagador se desprendía del cálido cuerpo de la muchacha, la cual, acercando su boca al oído de Mark, prosiguió:


  —Sé dónde están los planos y cómo conseguirlos. Y algo más. Conozco a quién, en nombre de una potencia que no hace al caso, pagaría por ellos una verdadera fortuna, mucho más que aquellos para quienes los hemos robado. Dígame, ¿qué ha sido de Steamer y Rock? Supongo que los ha matado cuando no han vuelto a dar señales de vida.


  —Así es.


  —¡Magnífico! En ese caso todo consiste en deshacerse de Ossensky y... de otra persona. Usted puede hacerlo fácilmente. Odio a Ossensky —los ojos de la mujer, en aquel momento, despedían llamaradas de ira—; le odio con toda mi alma. Es un cerdo. Pero le tengo miedo. Quizá sea la única persona del mundo a quién temo. Le diré dónde está y también dónde están los planos. Para usted será un juego de niños acabar con él. Luego...


  —¡Basta! —tronó la voz de Williams, que se había puesto en pie con una mueca de desprecio en el rostro—. No es necesario que siga. Me da usted... asco. ¿Es que no sirve para otra cosa que para traicionar a todo el mundo? Y terminemos de una vez. Me va usted a decir dónde están los planos, quiera o no quiera.


  En aquel momento sonó el timbre de la puerta. Mark Williams extrajo velozmente la pistola del bolsillo, encañonando a la joven, con una fría determinación retratada en el semblante.


  —¡Vaya a abrir! Y le repito lo que la dije al entrar: no haga tonterías o dispararé.


  Llegaron a la puerta. En los ojos de Adela Francessco, fracasada en su intento de atraerse al americano, brillaba de nuevo aquella furia vesánica que él ya conocía. Poniéndose a un lado, para que el visitante no pudiera verle hasta que hubiese entrado, Williams hizo señas a la espía de que abriera.


  Obedeció ella y al instante entraba Nicolás Ossensky, saludándola con la sonrisa en los labios.


  —Hola, Adela. ¿Llevaste ya los...?


  Se le cortó en seco la voz al cerrarse la puerta a sus espaldas. Volvióse rápidamente para quedar frente al agente del C. I. A. Un gesto de asombro se dibujó en su cara, mientras levantaba los brazos ante la amenaza del arma. Luego volvió ligeramente el rostro hacia Adela dirigiéndola una mirada en la que brillaba la sospecha.


  —¿Cómo es que está aquí este tipo? —inquirió rabioso.


  —¡Cállese! —intervino Williams—. No está usted en situación de hacer preguntas, sino de contestarlas. ¡Adentro los dos!


  Una vez en el pequeño comedor, el americano hizo sentarse a ambos criminales en un amplio sofá, mientras él permanecía en pie sin dejar de apuntarlos.


  —Como se marchó usted sin despedirse esta tarde —manifestó irónico— no tuvimos tiempo de charlar un ratito. ¿Ha vuelto a saber algo de los dos tipos que envió para asesinarme?


  Ossensky no contestó. Contemplaba alternativamente a Williams y a la italiana con mirada de odio.


  —¿Quiere que le explique el procedimiento que utilicé para que me dijeran dónde estaba usted? —prosiguió el joven—. Yo también tengo mis propios métodos. Si no quiere experimentarlos en su persona ya puede ir diciéndome dónde están los planos.


  Ossensky se removió intranquilo en el asiento. La firme decisión que leía en los ojos del agente le dijo bien a las claras que de aquella no iba a poder salir fácilmente. Comprendía que no le quedaba otro remedio que hablar... o luchar. Decidióse por esto último.


  —Bien —dijo—; permítame que me ponga cómodo. Si va usted a asesinarnos...


  Con ademán natural, Ossensky pasó un brazo alrededor de los hombros de Adela, atrayéndola hacia sí y murmurando:


  —¿Qué te parece, encanto? Morir así, los dos juntos, resultaría muy poético.


  —¡Suéltame, Nicolás! —gritó ella furiosa—. Esto no es ninguna broma. ¡Eres un idiota!


  —Eso creo —intervino Williams—. Y basta de perder tiempo. Mi paciencia se agota.


  Ni el agente del C. I. A. ni Adela Francessco pudieron imaginar lo que el astuto Ossensky pretendía. Al tener a la muchacha abrazada le bastó un fuerte impulso del brazo para lanzar a la joven contra el americano, cogiendo a ambos de sorpresa.


  Cuando quisieron reaccionar, Nicolás Ossensky, parapetado de un salto tras el sofá, empuñaba una «German Luger» en la diestra. Hizo su primer disparo, murmurando con voz iracunda:


  —¡Muere, traidora!


  Alcanzada de lleno en el pecho, Adela Francessco se derrumbó sobre la lujosa alfombra sin exhalar un gemido. La sangre empezó a manar de la herida, tiñendo de rojo el azul pálido de su bata.


  De un solo brinco, Williams había conseguido situarse detrás de la mesa, oprimiendo el gatillo dos veces consecutivas. Una carcajada del siniestro Ossensky, perfectamente resguardado tras el sofá, le demostró que sus disparos habían resultado inofensivos.


  Acto seguido, una bala de su enemigo pasó silbando junto a su cabeza, obligándole a cambiar de posición. Los segundos se le antojaban siglos. En aquella situación el ruido de los disparos atraería fatalmente gente y le iba a resultar muy difícil salir de aquel piso.


  Ossensky no disparaba ahora, temeroso de agotar las municiones y esperando un descuido de su enemigo. No contaba con que los agentes del C. I. A., cuando es necesario, saben despreciar la muerte con indiferencia. La misma audacia de la acción de Mark Williams impidió a Nicolás reaccionar a tiempo.


  El joven, abandonando toda protección, saltó hacia adelante, como impulsado por un resorte de acero, cayendo sobre el asiento del sofá que protegía a Ossensky. Cuando este vió venírsele encima aquella especie de Némesis de la venganza, ya era tarde.


  Williams, dominando al criminal, que se encontraba agachado, disparó fríamente, de arriba abajo, y la cabeza de Nicolás Ossensky, alcanzada de lleno, saltó hecha pedazos.


  Sin perder un minuto el americano se inclinó sobre el cuerpo de Adela Francessco. Nada podía hacer. Estaba muerta. Registró las ropas de Ossensky, apoderándose de una cartera que contenía cartas y documentos, y guardando la pistola salió al descansillo, descendiendo velozmente dos pisos.


  Una vez en el primero continuó bajando en actitud natural, al mismo tiempo que se abría una puerta y un hombre, en pijama, aparecía en el umbral, hablando con alguien que estaba dentro.


  —Te digo que han sido tiros —decía excitado—. Voy a ir a ver qué pasa.


  En el último tramo de la escalera, Mark observó atentamente el portal, viendo que el portero iba a subir en el ascensor con otro individuo, al que afirmaba:


  —Ha sido arriba. Vamos a ver.


  Cuando el ascensor se puso en marcha, el agente del C. I. A. abandonó la casa, y una hora después, luego de haber dado varias vueltas por la ciudad, se encontraba cenando tranquilamente en el hotel de la vía Frattina.


  Cuando estuvo en su cuarto procedió a examinar detenidamente la cartera que arrebatara a Ossensky. Una sonrisa de triunfo apareció en el rostro del joven al encontrar una carta en clave (que para él fué sencillísimo descifrar), en la que todas sus sospechas de las últimas horas se veían confirmadas.


  Rendido por las emociones pasadas, no recordando apenas los días que llevaba sin descansar, Mark Williams se desnudó, metiéndose en la cama, y no habría transcurrido un minuto cuando dormía profundamente.
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  CAPÍTULO IX


  [image: Image] la mañana siguiente, Mark Williams se levantó temprano, desayunando con gran apetito, después de tomar una ducha fría. Se sentía optimista, confiando en recuperar muy pronto los planos. Las anotaciones encontradas en la cartera de Ossensky y sus propias deducciones así se lo hacían suponer.


  Su estado físico, después de aquella noche, la primera que pasara tranquilo desde su llegada a Roma, era bastante más satisfactorio.


  Sumido en sus pensamientos marchó en primer lugar a visitar a Alida Tabussi, esperando que ésta hubiera recuperado la lucidez mental, aunque de sobra se daba cuenta de que la muchacha no le diría nada nuevo.


  A medida que iba acercándose a la casa se confesaba a sí mismo que era el deseo de volver a contemplar de cerca los oscuros y melancólicos ojos de la italiana lo que le empujaba a visitarla.


  A pesar de haberla conocido en un estado lamentable, poco apropiado para inspirar otro sentimiento que no fuese el de la lástima, Mark Williams, que apenas trató mujeres a lo largo de su vida, absorbida siempre por los estudios hasta su ingreso en el Central Intelligence Agency, tuvo que reconocer que Alida Tabussi había dejado en su espíritu una impresión muy parecida al amor.


  Halló a la joven muy repuesta, con menos fiebre; en el momento de llegar él, terminaba de desayunar y su rostro, recién arreglado, resultaba sumamente atractivo, aun cuando las huellas del sufrimiento continuaban impresas en él. Acogió al agente del C. I. A. con una sonrisa.


  —Bien, señorita —dijo Williams a guisa de saludo—; parece que eso va mejor.


  —Bastante mejor. He pasado la noche muy tranquila.


  —Entonces, ¿podemos charlar unos momentos?


  —Desde luego. Creo que ahora no diré tonterías. ¿Qué desea saber?


  —Ante todo voy a contarle mi odisea y mis averiguaciones. Usted verá si puede añadir algo.


  Concisamente, Mark puso al corriente a la muchacha de todo lo ocurrido, terminando con los últimos acontecimientos, que culminaron, la noche antes, en la muerte de Adela Francessco y Nicolás Ossensky.


  Conforme suponía, la chica no añadió nada nuevo a sus sospechas, limitándose a referirle que había recibido órdenes de ponerse en contacto con él, a su llegada a Roma, para servirle de guía en la ciudad en la difícil misión que le llevaba allí. Su secuestro, tres días antes de la llegada de él, por los icarios de Ossensky, y... nada más. El resto era perfectamente conocido de Williams.


  —Una última pregunta, señorita. La historia que me contó esa Adela para atraparme...


  —Es la mía auténtica —interrumpió la joven, adivinando el pensamiento de Mark—. Me obligaron a confesar a la fuerza todo lo que quisieron —terminó con un sollozo—. No sirvo para esto. Puse toda mi ilusión en servir al C. I. A., y... ya ve usted. He fracasado.


  —No se preocupe. A cualquiera le hubiera ocurrido igual. Este asunto quedará resuelto muy pronto y el C. I. A. no se sentirá defraudado de sus servicios. Gracias a que usted reconoció a Adela Francessco en el cuadro de Campmany, y lo dijo en su delirio, pude yo localizarla y acabar con Ossensky. Volveré pronto. Usted cuídese, y... nada más.


  En un «taxi» se hizo conducir el agente del C. I. A. al hotel Inglaterra. Habían transcurrido exactamente veinticuatro horas desde que saliera de la Embajada. Aún disponía de dos días completos para terminar su actuación.


  Guido Campmany no se encontraba ya en el hotel. Había partido para Génova, en avión, en las primeras horas de la mañana. Aquel inesperado contratiempo hizo fruncir el ceño al americano. Pero no se amilanó por ello.


  Tras laboriosas gestiones, pudo conseguir, al cabo de tres horas, una avioneta de alquiler, en la cual llegaba a Génova a media tarde.


  Desde el aeródromo fué directamente en un «taxi» al centro de la ciudad, apeándose en la piazza de Cristóbal Colón. Tenía poderosas razones para procurar dejar tras él la menor cantidad posible de pistas.


  Se detuvo unos momentos a contemplar el monumento erigido en memoria del descubridor de América, caminando luego hasta la famosa piazza Ferrari, donde observó con curiosidad los magníficos soportales de piedra que la rodean por completo.


  Lamentaba muy de veras no disponer de tiempo para visitar el cementerio de Génova, célebre en el mundo entero; mas no podía entretenerse en hacer de turista.


  Subió a un segundo «taxi», solicitando del conductor le indicara un hotel de categoría intermedia donde alojarse. El taxista le condujo al Albergo Crespi, en la Avenida del Puerto, frente a la Stazioni Marítima.


  Fué aposentado en una habitación cuyas ventanas daban a la parte trasera del edificio y desde las cuales distinguía perfectamente una parte del enorme puerto genovés; precisamente aquélla donde se encuentran los más importantes muelles comerciales, lugar de atraque de los grandes trasatlánticos argentinos, españoles, italianos y estadounidenses.


  En el instante en que el americano contemplaba con atención la interesante perspectiva que ofrecían los abigarrados docks, vió despegarse lentamente del muelle la moderna silueta del paquebote de las Hones Lines «Atlantic» y no pudo evitar que le invadiera un sentimiento de nostalgia.


  «Antes de quince días —pensaba Mark— el lujoso barco cruzaría majestuosamente ante las afiladas moles de piedra de los rascacielos del Downtown».


  Con un hondo suspiro, el americano separóse de la ventana. La vista del buque, que zarpaba con rumbo a Norteamérica, había traído a su memoria el recuerdo de la patria lejana.


  Cierto que él carecía de afectos familiares que le ligaran a su país, mas, no obstante, en aquellos momentos, a miles de kilómetros de la tierra que le había visto nacer, desfilaron por su imaginación los principales pasajes de su vida, y deseó fervientemente terminar su misión en Italia, después de la cual acaso pudiera disfrutar de un pequeño descanso.


  Una vez aseado salió a la típica Avenida del Puerto, plagada de grandes bares con pista de baile, frecuentados por un público heterogéneo en el que predominan marinos de todos los países del mundo y mujeres de vida equívoca.


  Abundan también en aquella calle las casas de Banca, en las que se puede cambiar desde yens japoneses a libras de las Colonias.


  Entró en un bar —el New York—, atraído por el nombre que volvía a recordarle su patria y mientras tomaba una taza de café —por la que hubo de abonar ciento cincuenta liras— consultó la guía telefónica, anotando una dirección en su agenda de bolsillo.


  Empezaban a caer sobre la ciudad las primeras sombras de la noche cuando llegaba al estudio de Guido Campmany, situado en el ático de un lujoso edificio en la Avenida XX de septiembre, arteria principal de Génova.


  Aprovechando un descuido del portero, atravesó el portal sin ser visto, subiendo los escalones a pie. Una vez en el ático, acercóse de puntillas a la única puerta que había, correspondiente al estudio del pintor, escuchando unos instantes con el oído pegado a la cerradura. Ni el más leve rumor se oía dentro del piso.


  El joven habíase agenciado a prevención unos trozos de alambre acerado, fabricándose una rudimentaria ganzúa. Tras hurgar unos segundos en la cerradura, la puerta se abrió, con un pequeño chasquido, y Williams, después de volver a cerrar, avanzó cautelosamente. El piso estaba compuesto por un pequeño vestíbulo, una cocina, con señales de no haber sido utilizada hacía mucho tiempo, un cuarto de baño, una especie de pequeño despacho y al fondo una gran habitación con un enorme ventanal que cubría uno de los frentes por completo.


  Unas cuantas sillas, numerosos caballetes, algunos cajones, cajas de pinturas, pinceles, un par de blusas blancas llenas de chafarrinones de diversos colores, y un teléfono sobre una pequeña mesa. Esto y unos cuantos lienzos ya terminados, arrimados contra una pared, era todo lo que había en la estancia, dando una inmediata impresión de desorden.


  Cuando Mark Williams hubo registrado concienzudamente la casa, convenciéndose de que no había nadie en ella, permaneció perplejo en aquella habitación-estudio, sin saber qué partido tomar. Apenas si se veía ya y no se atrevía a encender luz. El pintor podía llegar de un momento a otro y observar desde la calle que en su estudio había alguien.


  No tuvo tiempo de seguir pensando. En aquel instante se oyó el ruido de la puerta al abrirse, y acto seguido el sonido de unos pasos en el pequeño pasillo.


  Milagrosamente el americano pudo ocultarse, encogido, tras un cajón situado en uno de los ángulos del cuarto, donde podía permanecer sin ser visto, aunque creía que no por mucho tiempo.


  La luz se hizo en la estancia, y desde su escondite Williams contempló la alta figura de Guido Campmany, que, una vez despojado del abrigo y del sombrero, se dejaba caer en una silla con aire de fatiga, encendiendo un cigarrillo.


  Pistola en mano, el agente del C. I. A. vigilaba desde su escondrijo. El pintor estuvo un largo rato fumando, con aíre pensativo. Al fin, después de arrojar al suelo la colilla, consultó el reloj, dirigiéndose al teléfono y descolgando el auricular marcó un número.


  —Oiga. Soy yo, Guido. Le enviaré eso esta misma noche. ¿Cómo dice? Sí, sí, como siempre. Ya sabe, en otro retrato de la misma mujer. De acuerdo.


  Cuando hubo terminado se acercó a un cajón, sacando un retrato al óleo de regular tamaño. ¡Adela Francessco! Esta vez aparecía solamente de busto, con un vestido de época y tocada su cabeza con un elegante sombrero.


  Con movimientos lentos y cuidados, Guido Campmany dejó el cuadro sobre una silla, ausentándose de la estancia para regresar a los pocos minutos con unas tablas, un martillo y un bote de clavos.


  El agente del C. I. A. se dijo que había llegado el momento de intervenir y salió de su improvisado escondite, encañonando al pintor al tiempo que ordenaba:


  —¡Arriba las manos! No se moleste en embalar el cuadro. Me gusta y voy a llevármelo.


  El pintor se volvió sobresaltado al oír la voz, y un gesto de asombro se dibujó en su cara al reconocer a su visitante de la noche anterior. Dejando caer al suelo las herramientas, levantó lentamente los brazos, preguntando:


  —¿Otra vez usted? ¿Qué es lo que quiere?


  —Ya lo ha oído. Quiero ese cuadro.


  —Pues no lo tendrá —gritó enfurecido el artista—. ¿Cree que me asusta con ese juguete que lleva en la mano? Avisaré ahora mismo a la Policía.


  —No avisará a nadie, señor. Al primer movimiento que haga dispararé contra usted. No quisiera matarle, pero lo haré si no me obedece. Usted sabe perfectamente lo que vengo buscando y... me lo va a dar ahora mismo. Sin rechistar.


  Mark Williams no esperaba que aquel hombre larguirucho, delgado, de finas manos, acostumbradas a crear tan magníficas obras de arte, fuera capaz de luchar como lo hizo.


  Barbotando una blasfemia se arrojó de un salto sobre el americano, al tiempo que extraía del bolsillo de la chaqueta un pequeño y afilado puñal. Como buen italiano era un gran psicólogo y se daba perfecta cuenta de que su enemigo no dispararía sin haber agotado antes otros procedimientos.


  —¡Quieto! —ordenó secamente el agente.


  Pero ya era tarde. El cuerpo de Guido Campmany chocó contra él, derribándole violentamente al suelo. Las finas manos del artista hicieron presa en la garganta de Williams, que tuvo ocasión de comprobar que aquellos dedos nerviosos servían para algo más que para manejar los pinceles; tan intensa era la presión que ejercían en torno a su cuello.


  Con la culata de la pistola el joven trató de golpear la cabeza de su enemigo, sin conseguir otra cosa que tocarle inofensivamente en un hombro. Y mientras tanto, el italiano, como una furia del averno, apretaba, apretaba, apretaba...


  Poniendo en juego todos sus conocimientos de lucha, Mark pudo deshacerse momentáneamente del hombre que se disponía a estrangularle. Levantó violentamente las rodillas y Guido, alcanzado de lleno en el bajo vientre, aflojó unos segundos la presión de sus dedos, maldiciendo furioso.


  Un golpe propinado por el agente con el canto de la mano en el cuello del artista, falló completamente. Sus rodillas golpearon de nuevo sobre el estómago de su contrario y aquella vez Campmany lanzó un espantoso rugido y sus manos abandonaron la presa. Merced a una rapidísima flexión de todo su cuerpo, Williams logró sacudírselo de encima, enviándole a un par de yardas de distancia y sin dejarle tiempo para reponerse se lanzó sobre él y colocándose a caballo sobre el cuerpo del caído fué golpeando furiosamente su rostro con una precisión matemática.


  Pero el hombre era un hueso duro de roer, y no debía ser ningún novato en aquellas peleas, como supo demostrar al hundir sus dedos índice y corazón de la mano derecha en los ojos del americano, que cayó hacia atrás, momentáneamente cegado, sintiendo un terrible dolor.


  Los dos hombres se incorporaron jadeando, contemplándose mutuamente. Williams había perdido en la lucha la pistola, que se encontraba lejos de su alcance, así como el puñal del italiano caído también en el suelo.


  Fué Campmany el que reanudó la ofensiva, lanzándose contra el agente del C. I. A. como una tromba; sin hablar, silenciosamente, con un brillo asesino en la mirada, pero poniendo en práctica una guardia perfecta y una magnífica esgrima de pugilista experimentado.


  Williams pudo esquivar la acometida de su contrincante, haciéndose ágilmente a un lado, al tiempo que conectaba un potente derechazo en la mandíbula del italiano, que retrocedió por la fuerza del impacto, permaneciendo después en actitud expectante.


  El joven, deseando terminar de una vez la pelea, esperó un instante propicio para iniciar el ataque. Fué en el momento en que Campmany tuvo un golpe de tos, descuidando ligeramente la vigilancia, cuando el americano cargó contra él como un toro, sacudiéndole un terrible directo en el mentón.


  El pintor se encontraba de espaldas a la gran ventana de cristales y Mark no pudo sospechar que su golpe fuera a tener tan fatales consecuencias.


  Guido Campmany, al retroceder por la enorme fuerza del puñetazo, tropezó con un pequeño cajón que tenía detrás, cayendo de espaldas contra el ventanal. Mark Williams cerró los ojos, horrorizado, mientras un espantoso alarido y el ruido de los cristales al romperse resonaba trágicamente en sus oídos.


  Al abrirlos de nuevo, sólo pudo contemplar el hueco dejado en la vidriera por el cuerpo del pintor y, más allá, el oscuro cielo de la noche genovesa, en el que empezaban a brillar las primeras estrellas.


  Rehaciéndose de la impresión sufrida, Mark Williams recogió su pistola y tomando el retrato de Adela Francessco hizo un rápido corte en el lienzo con una navajilla, metiendo las manos entre la tela y las maderas que la protegían por detrás. Cuando las sacó, tenía en ellas los planos completos del avión ideado por Robert Whiters, que tantas vidas había costado.


  Después de echar una ojeada en torno suyo, convencido de que no quedaban huellas palpables de su presencia, abandonó precipitadamente el piso.


  Al bajar las escaleras pudo mezclarse entre los muchos vecinos de la casa que acudían ya al portal, alarmados por el tumulto que se había formado.


  Un gran corro de gente rodeaba el cadáver del que fué un artista famoso.


  ¿Cuántas personas estarían enteradas de la doble personalidad de Campmany? Probablemente muy pocas.


  Unos guardias municipales trataban de alejar a los curiosos. Oíanse comentarios para todos los gustos.


  —Un accidente —murmuraban algunos.


  —Se habrá suicidado —oyó Williams decir a una muchacha.


  Aprovechando la confusión del momento, el agente del C. I. A. desapercibido, abandonaba poco después las cercanías de la Avenida XX de setiembre.
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  CAPÍTULO X


  [image: Image] las once en punto de la mañana del día siguiente, Mark Williams, sonriente, limpio, recién afeitado, rebosando seguridad en sí mismo, penetraba en el despacho del primer secretario de la Embajada de los Estados Unidos en Roma.


  La noche antes, después de la trágica muerte de Guido Campmany, el agente del C. I. A., en un automóvil de alquiler conducido por un experto mecánico, había salido de Génova, cubriendo a gran velocidad la distancia que le separaba de Roma para llegar a la capital de Italia en las primeras horas de la mañana.


  Después de tomar un baño, afeitarse y cambiarse de ropa y saborear un copioso desayuno, se fué derecho a la Embajada.


  Richard Gardner hizo un gesto de sorpresa cuando el agente del C. I. A., después de darle los buenos días, depositó sobre la mesa los planos del avión ideado por Robert Whiters, exclamando:


  —Ahí los tiene. Me ha sobrado un día justo de los tres que me concedieron.


  —Permítame que le felicite —repuso Gardner—. Si he de serle sincero, confieso que nunca esperé que tuviera éxito y menos en tan poco tiempo.


  —Yo tampoco estaba muy seguro de salir adelante. Pero lo único que no se consigue nunca es aquello que no se intenta. Y había que intentarlo. Cuando nos proponemos hacer una cosa, si fracasamos, podremos sentirnos defraudados, mas nunca nos quedará el remordimiento de pensar que por no intentarlo no lo logramos. Ése es mi lema.


  Pasaron al despacho del embajador y Williams hizo un relato minucioso de toda su aventura.


  —Es indudable —empezó diciendo— que el famoso Guido Campmany era jefe de una poderosa organización de espionaje. Valido de sus numerosas influencias, al amparo de su fama, que le permitía codearse con las más altas representaciones sociales de todos los países, se enteraba muchas veces de secretos que le permitían especular en su repugnante negocio de venderse al mejor postor. En este caso concreto, sabedores del invento que Whiters tenía en estudio, le lanzaron el cebo de Adela Francessco, la modelo que posaba para Guido y que debía ser su principal auxiliar.


  —¿Fué ella la que engañó a Whiters? —inquirió su excelencia.


  —Es seguro, aunque no tengo pruebas materiales de ello. Ignoro cómo trabaría conocimiento con nuestro agregado aéreo; tal vez mediante un encuentro casual, acaso le fuera presentada en alguna de las muchas fiestas a las que Campmany tenía fácil acceso. El hecho es que Whiters se enamoró de la muchacha —no hay que negar que era una belleza— y no se le debió ocurrir ni por asomo que se trataba de una espía. Era lista y representaba a las mil maravillas cualquier papel. El día que supo que Robert llevaba los planos consigo, debió conducirle a una emboscada y el resultado ya sabemos cuál fué.


  —Parece la explicación más lógica —terció Gardner.


  —Cuando Nicolás Ossensky y compañía se apercibieron de que sólo tenían en su poder una parte de los planos, debieron quedarse de una pieza. Entonces trataron de idear el procedimiento de apoderarse del resto.


  —¿Y cómo se enteraron de la personalidad de la informadora y de la llegada de usted? —intervino el embajador.


  —Eso es algo que no sabremos nunca. Se llevaron su secreto a la tumba. Pero estoy casi seguro de que tenían en Washington algún confidente bien informado. Cuando regrese allí trataremos de investigar ese punto.


  —Entonces decidieron suplantarle a usted, ¿no es así?


  —No; eso se les ocurrió más tarde. Secuestraron a la muchacha y a fuerza de torturarla lograron hacerla confesar el día de mi llegada y el medio de que tenía que valerse para entrar en contacto conmigo. Adela Francessco, actriz consumada, asumió el papel. Yo caí en el lazo ingenuamente. Hay que tener en cuenta que desconocía si el informador nuestro era hombre o mujer. Ella me dió la contraseña convenida y no desconfié. Me cazaron como a un conejo.


  Mark Williams hizo una pausa aceptando el cigarrillo que el embajador le ofrecía, y prosiguió:


  —Fracasaron en su intento de hacerme confesar por la fuerza y la mente maquiavélica de Nicolás Ossensky concibió un plan. Prepararon el escenario de la habitación de un sanatorio, en la que desperté, sin ver a otra persona que al pequeño Pietro, el médico, que pudo convencerme de que yo había sido encontrado en la calle, medio muerto por los latigazos. Hay que tener presente que en el estado de debilidad en que me encontraba y al verme, al parecer, libre de mis secuestradores, no era difícil ganarse mi voluntad.


  —Pero toda esa farsa, ¿qué objeto tenía? —interrogó Gardner.


  —Muy sencillo. El suero de la verdad no suele producir efectos si la persona a quién se le aplica no confía en aquella que le interroga. Yo acabé convencido de que, efectivamente, mis enemigos habían decidido no matarme, abandonándome en la calle, y no era imposible que, por la credencial que llevaba para presentarme ante su excelencia, hubiera sido identificado y la Embajada se hubiese ocupado de mi curación. En aquellas circunstancias, débil y enfermo, me inyectaron el suero y canté de plano. En la habitación había instalado un dictáfono y Nicolás Ossensky y sus secuaces oyeron perfectamente mi conversación, medio en sueños, con Pietro. ¿Van comprendiendo?


  —Perfectamente. Continúe.


  —No sé cuál sería su proyecto primitivo, aunque tengo la sospecha, por unas palabras que pronunció Ossensky, de que pensaban anular mi voluntad a fuerza de drogas para obligarme a seguir sus mandatos. Lo que ocurrió fué que cuando el astuto Nicolás se dió cuenta del enorme parecido que existía entre su ayudante, el inglés Steamer, y yo, concibió un procedimiento mucho más seguro.


  —El de la suplantación —interrumpió Gardner.


  —Exactamente. Steamer, en otros tiempos, había sido actor de teatro. Conocía perfectamente el secreto de la caracterización. Sabedores, por mi propia confesión, de que yo había de entrevistarme con su excelencia, no lo pensaron más. Steamer era hombre de nervios de acero, muy capaz de realizar lo que hizo. Durante dos o tres días, mientras yo permanecía medio inconsciente debido a los poderosos narcóticos que me suministraron, sin recordar apenas nada de lo ocurrido desde el momento en que me inyectaron el suero, el inglés debió dedicarse a estudiarme detenidamente hasta que consiguió un parecido total. Esperaron a la noche de la fiesta, en la que, con la Embajada llena de invitados, sus planes eran más fáciles de realizar.


  —Y nos engañaron como a chinos —sonrió Gardner—, tanto a su excelencia como a mí.


  —Es cierto —apoyó el embajador.


  —Una vez los planos en su poder, decidieron liquidarme. Era el complemento de su plan. Si yo aparezco muerto ustedes habrían jurado y perjurado, de la mejor buena fe, que era el mismo que los engañó y el resultado habría sido que el C. I. A. hubiese llegado a la conclusión de que yo era un traidor. Afortunadamente pude evadirme cuando iban a asesinarme y acabé con Giovanni. Hasta aquí ya conocen ustedes todo, por la explicación que les di hace exactamente cuarenta y ocho horas.


  —¿Y después?


  —Después, su deseo de quitarme de en medio, facilitó las cosas. Mandaron tras de mí a dos individuos, que me siguieron nada más salir de la Embajada aquella mañana. Me hice con ellos y averigüé el emplazamiento de la guarida de Nicolás. Tuve mala suerte y éste y la chica escaparon. Por fortuna rescaté a nuestra informadora y ella me dió lo que había de resultar la clave del asunto. El haber visitado la exposición de Campmany y visto el retrato de Adela Francessco.


  —Y, ¿cómo sospechó del pintor?


  —Ahí estuvo la suerte de mi parte. Cuando hablé con él quedé convencido de que me decía la verdad al afirmar que no recordaba a aquella modelo. Pero, cuando salía, la vi entrar en la habitación de Guido y la seguí cuando salió, sorprendiéndola en su casa. Llegó Ossensky y por poco me liquida con su truco de tirarme encima a la chica. Me salvó el hecho de que Nicolás, cegado por la rabia, pues al verme en casa de Adela debió sospechar que ésta le traicionaba, disparó primeramente sobre la chica, matándola. Yo pude terminar con él y en su cartera encontré una carta cifrada en la que se le daban instrucciones para entregar los planos a Campmany. Prácticamente esto es todo.


  —Me temo —dijo el embajador— que la muerte del pintor va a dar mucho que hablar.


  —No fué mi intención matarle. Mi propósito era apoderarme de los planos, pues cuando fui a Génova en persecución de Guido tenía ya la seguridad absoluta de que él los tenía. Me sorprendió cuando estaba en su estudio y tuve que esconderme. Entonces se dispuso a preparar el embalaje de un cuadro, metiendo dentro los documentos. Debía haber utilizado otras veces ese procedimiento. Al tratar de arrebatárselos, luchamos y... accidentalmente cayó por la ventana. Ahí termina todo.


  —¿Qué piensa hacer ahora?


  —Comunicar con Washington esperando instrucciones. Supongo que ya no tengo nada que hacer en Italia y regresaré a los Estados Unidos. ¿Puedo cursar un mensaje?


  —Desde luego. Y permítame que le dé la enhorabuena de nuevo. Verdaderamente ha luchado usted como nadie y ha conseguido el triunfo. Robert Whiters ha sido vengado y los planos recuperados. El C. I. A. puede estar orgulloso de usted.


  —Muchas gracias, señor.


  



  


  * * *


  


  



  Tres días más tarde, el enorme «Constellation» en el que Mark Williams regresaba a su patria, despegaba majestuosamente del aeródromo de Roma.


  Arrellanado en uno de los asientos del lujoso aparato, el joven contempló con un hondo suspiro la curiosa perspectiva que ofrecía Roma desde el aire, empequeñeciéndose cada vez más hasta desaparecer por completo de su vista.


  Encendiendo un cigarrillo, Williams fué rememorando, complacido, las últimas escenas de su estancia en Italia. Aquellos tres días que sirvieron de descanso a su magullado cuerpo y de sedante a su espíritu.


  En compañía de Alida Tabussi había visitado los alrededores de Roma, los monumentos históricos de la ciudad, los museos, la iglesia de San Pedro, todas aquéllas, en fin, que para él constituían una novedad, en su primer viaje a Europa.


  La muchacha, casi repuesta de sus heridas, le sirvió de guía amablemente y el sentimiento amoroso que había comenzado a nacer en el alma de Williams, fué acentuándose en aquellas horas de convivencia con Alida.


  Sin embargo, la incertidumbre de su futuro y su innata timidez para tratar con mujeres, le obligaron a callar. En su fuero interno se prometió que no sería la última vez que visitara Italia, el país donde tan a punto estuvo de perder la vida, pero en el que se quedaban unos jirones de su existencia, los más intensos de todos, y del que se llevaba una nostalgia más para añadir al tesoro de sus recuerdos.


  Se había despedido de Alida sin decirle una palabra de amor. La joven le vió subir al avión con lágrimas en los ojos, silenciosamente, como si esperase, en el último momento, la palabra mágica que Williams no llegó a pronunciar.


  El cuatrimotor surcaba ya los aires alejándose de la ciudad eterna. La primera misión de Mark Williams, al servicio del C. I. A., había concluido.


  En su maleta conservaba un ejemplar de La Gazetta dil Popolo, en el que se relataban los pormenores de la muerte de Guido Campmany, adornados de una serie de comentarios que hicieron sonreír al agente del C. I. A.


  El periodista que redactaba la noticia se preguntaba las causas del trágico fin del famoso artista, llegando a la conclusión de que se trataba de un suicidio.


  «Es mucha coincidencia —afirmaba— que el día anterior al de la muerte de Guido Campmany, una de las modelos favoritas, a la que pintara en numerosos cuadros y de la que no es insensato suponer que estaba unida al llorado artista por lazos algo más fuertes que los del trabajo común, apareciera muerta de un balazo en su piso de Roma, junto a un individuo indocumentado a quién la Policía trata —vanamente hasta ahora— de identificar. En el estudio de Guido fué encontrado un retrato de dicha modelo, inédito aún, rasgado en dos pedazos».


  A propósito de esto el periodista, dejando volar la fantasía, sacaba una serie de deducciones, en un relato emocionante de celos, amores y tragedia, que apasionó a la opinión de Italia.


  En cambio, nadie relacionó estos dos hechos —la muerte del pintor y la de Adela Francessco y Ossensky— con la aparición de los otros dos cadáveres —Rock y Steamer—, ya que estos habían sido fácilmente identificados por la Policía como dos aventureros de malos antecedentes, achacándose su muerte a la venganza de alguna cuadrilla rival.


  En su fuero interno, Mark Williams se alegraba de que las cosas hubieran quedado así.


  Aparentemente al menos, nadie sabía que el célebre pintor Guido Campmany había sido, además, un peligroso espía y un traidor a su patria.


  El caso, definitivamente concluso, pasaría a los archivos del Central Intelligence Agency como un triunfo más de los muchos conseguidos por la organización que vela permanentemente en defensa de los intereses de los Estados Unidos.


  Un triunfo logrado por un agente joven que hacía sus primeras armas contra los enemigos de la patria y que había cumplido satisfactoriamente su difícil misión, demostrando al mismo tiempo, además de sus cualidades personales, el fruto magnífico de las enseñanzas recibidas en la Escuela de Espionaje.


  Las cuarenta horas de vuelo transcurrieron más deprisa de lo que el joven esperaba, y por fin, encontróse por segunda vez frente al almirante Roscoe Hillenkoetter, en las oficinas del C. I. A. en Washington. Aguardaba una felicitación y un descanso. Obtuvo lo primero pero no lo segundo. El almirante le tendió afablemente la mano.


  —Le felicito, Williams. Se ha hecho acreedor a la confianza que habíamos depositado en usted.


  —Gracias, señor.


  —Supongo que estará fatigado y que no le vendría mal un pequeño descanso. Lamento no poder dárselo. Tenemos una papeleta muy difícil de resolver en Hong-Kong y en estos momentos sólo dispongo de usted. Saldrá inmediatamente.


  —De acuerdo, señor —repuso el joven serenamente.


  —Aquí tiene las instrucciones del caso. Buena suerte.


  Y a los dos días, Mark Williams, convertido en marinero raso de un buque petrolero, zarpaba del puerto de San Francisco con rumbo a lo desconocido.


  



  


  FIN
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